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La Unión de Cocheros,
Y los vividores socialistas

Homoti publicado en I'IL RADICAL varios 
.sm*W;üs sobre la cuestión pendiente entre la 
Unión de Cocheros y la casa González, Gó­
mez y Compañía.

Es cuestión ésta tan interesante para los 
cocheros madrileños, que los referidos suel­
tos por nosotros publicados han producido 
verdadera expectación, aumentada al anun­
ciar en nuestras columnas que nos ocuparía­
mos detenidamente, y con datos irrefutables 
íí la vista, de este asunto.

Numerosas Comisiones de cocheros han vi­
sitado nuestra Redacción, suplicándonos em­
pecemos cuanto antes e.sta campaña y ofre­
ciéndonos buen acopio de datos y documen­
tos comprobatorios, de los que iremos hacien­
do uso en el desarrollo de esta campaña, que 
clamos por inaugurada con estas líneas.

Hi en. nuestra información apareciese el 
relato do algún hecho que no se ajustase á 
la verdad, siempre estaremos dispuestos á 
una noble y pronta rectificación, siempre que 
se nos clemue.stre nuestra equivocación ó 
error, que, en todo caso, será producido por 
dar íe. á personas que hasta ahora nos han 
merecido, y siguen mereciendo, el más abso­
luto crédito, por creerlas honradas y forma­
les, nunca á mala fe ni á propósitos do fal­
sear la realidad de los hechos.

Kn este pleito aparecen, como en todos en 
los que se trata de manejar dinero y disfru­
tar prebendas á costa de Sociedades obre­
ras, unos cuantos socialistas do nombre, que, 
entendiendo por socialismo el medro perso­
nal, traicionan los ideales y á los compañe­
ros cuando hay do por medio un puñado de 
pesetas ó un cargo bien j'etribuído.

Por hoy nos hemos de limitar á la exposi 
ción concreta y concisa de algunos hoclios. 
Sobro varios do ellos hemos de tratar más 
ampliamente. Hacemos constar una vez más 
qiio son los propios cocheros de La Unión los 
que nos suministran los datos para esta,-cam- 
paña, y que á ruego de los misinos cocheros 
ia realizamos y bajo su inspiración.
. (.Veemos que los cocheros llevan razón, y 

que e.s obra de. justicia y de saneamiento so- 
, ciaj ayudarles á emanciparse de la tutela do 
falsos santones, explotadores sin concien­
cia y vividore.s de. oficio.
La Unión de Cocheros y la casa de Gonzá­

lez, Gómez y Compañía 
En el año 1010, en ima tertulia del café Ha­

banero, se planteó el negocio del contrato 
entre la Unión de Cocheros y la casa de 
González, Gómez y Compañía.

Llevaron la voz cantante en aquellas nego­
ciaciones : por parte de los cocheros, los in­
dividuos de la Junta directiva de la Unión, 
entre Iok que se encontraban los socialistas 
Hodríguez Incógnito, que ocupaba el cargo 
de presidente de los'cocheros: Eduardo Al- 
varez, Miguel González, Huiz Alcalá y otros 
cuyos nombres ignoramos en estos momen­
tos, pero que sería fácil averiguar.
• ‘¿n la tertulia de dicho cafe se acordaron 
las condiciones del contrato, creemos que sin 
contar con el abogado de la Unión de Coche- 
i'os, Sr. Bei’gia.

La Unión de Cocheros adquiría de la casa 
González, Gómez y Compañía en 2.500.000 
pesetas, pagadas en plazos, las cocheras de 
la Compañía citada y los cocheros pasaban 
á ser propietarios.

En el teatro Rarbieri se celebró la junta 
general de los cocheros para discutir y apro­
bar el proyecto de contrato, al que se dio 
en aquel acto primera lectura, pidiendo la 
Junta directiva á la asamblea su aprobación.

El asociado Julián López expuso .su opi­
nión de que el proyecto de contrato leído se 
iniprimiese y repartiese entre los cocheros 
Paj'a su estudio, discutiéndose después, con 
todo detenimiento, eu otra junta general.

En mal hora se íe ocurrió al compañero 
López hablar con tanta lógica y buen senti­
do. Los socialistas interesados en el negocio 
supieron echár encima del pobre. López la 
indignación de los compañeros, y el contra­
to quedó aprobado, pero no conocido por la 
asamblea general, que dió un voto de con­
fianza á la Junta directiva, á petición de 
esta. •••” •.•> nombramiento de cargos.

La Directiva hizo uso de esta confianza, 
nombrándose los individuos que la compo­
nían á sí mismos pava los cargos de delega­
dos y encargados, con buenos sueldos.

El compañero Ruíz de Alcalá, que era pro­
pietario de un coche, lo vendió .para 'poder 
sai' nombrado delegado, con .50 duros men- 
suale.s.

Los negocios de la Unión de C'ocheios no 
marcharon bien. A esto, sin duda alguna, 
contribuyeron los niaiigoneadores del asun­
to con .su ineptitud y su egoí.smtj.

'■V los individuos de la Junta dii-ectiva que 
convino el contrato con la casa González, Gó- 

, iiiez y (Compañía, los acusan sus compañeros 
 ̂o faltas en extremo graves.

sospechaba que se hacía comercio ilí- 
l'to, en perjuicio de los intereses de la co 
^tividad, con las gomas, arreos y demás
\ousilios propios del negocio en cxiilota- oinu,
 ̂ Algo de esto pudo comprobarse con la ven- 
a cU> un carro de gomas por el delegado so­

cialista Eduai'do Alvarez. hecho del que .se 
'vanto acta tu)t.arial, que fué leída en una 

'laamblea general, celebrada en Lo Hat Pe- 
'■'•b por vi asociado José Alaría Tasendi.

bicho, d(> gra\'ÍHÍnias consecuencias.

fué realizado también imprudentemente por 
el nji.srno Eduardo Ah'arez.

I n particular !le\'ó ai garage de la ¡Socie­
dad un automóvil para su reparación. Eduar­
do Alvarez y otros amigos realizaron un via­
je de recreo á Mingorría, pueblo dc*l referi­
do Alvarez. .En eate ■̂iaje, el automóvil que­
dó destrozado.

El di’ pñn deF coche reclamó el valor del co­
che, y la Junta directiva de la Unión de (.’o- 
cheros dispuso, sin autorización, de la So­
ciedad, de 21.000 pesetas de los fondos de la 
colectividad.

cierto e.ste hecho?
Actuación de los delegados socialistas

El mismo delegado socialista Eduardo Al­
varez despidió á tres jefes de sección, por 
encontrarlos, á uno arreglando un encendedor 
mecánico, al otio cosiendo una cartera, y al 
tercero ocupado también en un trabajo par­
ticular de poca importancia.

Estos obreros quedaron en la calle.
Pero el delegado socialista no se hizo jus­

ticia á sí mismo, porque no hacía mucho tiem­
po que e! propio Br. Alvarez, con personal y 
materiales do la >Sociedad, había barnizado 
los muebles de su casa.

El mismo Alvarez despidió á los guarnicio­
neros porque les exigió que trabajasen diez 
horas en vez do las ocho, que era la jornada 
quo venían realizando.

Socialismo puro
Al contador Nemesio Díaz so le perdieron 

unos comprobantes do algunos cíenlos de pe- 
fietas, gastadas en no se sabe qué.

Este distraído contador, socialista también, 
;no faltaba más!, era tesorero del Gonsojo 
de Administración do la Casa del Pueblo.

Al tesorero do la Junta directiva do La 
Unión de Cocheros, que se entendió con Gon­
zález Gómez y Compañía, nos aseguran que 
ae le sigue un proceso por estafa, por el Juz­
gado de Chamberí.

La Sociedad de hen-adores pretendió esta­
blecer lui taller con carácter colectivo.

El que fué presidente de los cocheros, llo- 
diíguez Incógnito, ofeeció el apoyo do La 
Unión á lofe Itdrrádb'fi^r E.stos', confiando en 
las promesas del socialista Incógnito, reali­
zaron gestiones é hicieron gastos, y cuando 
reclaméiron el cumplimiento de la.s promesas 
hechas, Incógnito se marchó á Sevilla y aban­
donó á BU suerte á los herradores, que tuvie­
ron que cerrar el taller á poco de inaugurado. 

Volvamos á Eduardo Alvarez.
Despidió injustamente á cuatro maestros de 

los'talleres, y el personal de los mismo.s se 
declaró en huelga.

Quiso Alvarez hacer' presión á la iSociedad 
de cocheros para que ésta se impusiera á 
los huelguistas; pero los cocheros, compren­
diendo que. la razón e.staba de parte de ios 
obrero î, se negó á secundar la iniciativa del 
delegado.

La huelga la ganaron los obreros y exigie­
ron el abono de los jornales perdidos. El de­
legado re.solvió que dichos jornales debía pa­
garlos la Hociedad Unión de Cocheros, que 
es l'a que gobierna y dirige, el personal.

Al poco tiempo se presentó una profrosición 
en junta general de la Sociedad, júdiendo se 
rebajase el sueldo á los delegados. Entonces 
Alvarez levantóse airado, i)rotestando de 
aquella proposición, alegando que La Unión 
nada tenía que ver con ellos, pues dependían 
de la casa González, Gómez y Compañía, que 
intervenía el negocio, de los cocheros, hasta 
resarcirse del capital que La 1 nión debía 
abonarle.

Es decir que para pagar los errores de los 
delegados estaba La Unión, pero para reba­
jarles lo.s sueldos, La Unión no era nada ni 
nadie.

Estos hechos y otros de igual índole deter­
minaron sucesos de que • daremos cuenta á 
nuestros lectorea, llegando las cosas á la ac­
tual situación, verdaderamente crítica, en que 
se solicita por luia y otra parte la intervención 
de los Tribunales de justicia.

Mañana, si el original de actualidad nos lo 
permite, y en caso contrario otro día, siem­
pre mu}- en breve, continuaremos e.sta infor­
mación.

UN ATROPELLO

De parte de la justicia
Un iniuistru de Instrucción j.'ública, el se­

ñor Alba se sirvió disponer que algunas cá­
tedras de las Escuelas de Veterinaria pudie­
ran ser desempeñadas por médicos, otras por 
farmacéuticas y otras por licenciados ó doc­
tores en Ciencias. ¿Convenía e.sío a algún 
amigo particular del Br. Ali>a .' Nos atrevcmo.s 
á esta suposición, en vista de otros decre­
tos que el Sr. Alba diclú para favorecer a 
deudos, parientes y amigos, y que podríamos 
citar y de que dati cuenta en San Carlos y en 
ci Insliiuto Oftálmico.... _

Como ca hígico, los veU'riimnos, maltrechos 
y expoliados por la decisión ministerial, se 
indignaron. Aquello, era tanto como supo­
nerles incapacitados como cla.se para- cl des- 
empeñu de enseñanzas de. su ju-opia profe­
sión. El Sr. Alba, ministro Ue Instrucción 
pública, no tiene derecho á ignorar que al la­
do df liis vcterimirifw viejos, algunos de es­
casa culturá científica, -cxi-sti- hoy im rico 
])lantel ilr veterinarios jéiveiu's y sabios, Kl

Sr. Alba, desde su alto puesto, no podía des­
conocer que si la mayor parte de los claus­
tros actuales de las Escuelas de Veterinaria 
«on lamentables, hay consoladoras excepcio­
nes, y sobre todo, una gente presta á hacer 
toda suerte de ejercicios de competencia para 
optar á las cátedras que hoy ocupan unas do­
cenas de inútiles.

Jefe de la protesta de los veterinarios fué 
el Sr. Cíordón Ordás. Yo admiro á Gordóu 
írdáfl. La cultura de Gordón Ordás, cl am­

plio y vigoroso saber de Gordón Ordás, no 
lo posee ningún veterinario en España’ El 
ea único. Es cl hombre de más talento que 
tiene hoy la veterinaria española. Sin lison­
jas, porque yo no longo por qué lisonjear á 
Gordón Ordás, creo firmemente que éste hom­
bre, cuya voluntad es tan inquebrantable co­
mo el aoero, será muy pronto la cumbre in­
discutible de la clase veterinaria do este país.

Gordón Ordás, jefe do la protesta de los 
veterinarios, usando de aquella su energía y 
de su dialéctica, logró del Sr. Ruiz Jiménez, 
ministro de Instrucción pública que sucedió 
al Sr. Alba, la derogación del funesto y ab­
surdo real decreto lesivo para los veterina­
rios.

Y cuando ya se- consideraba obtenido el 
triunfo y se npre.staban ios laureles en de­
rredor de la figura prestigiosa de Gordón 
Ordás, surge el rumor de que se intenta cer­
ca del Sr. Bergamín una ccncesión parecida 
á la que se obtuvo del Sr. Alba, y en el mis­
mo sentido.

Mil veoes se ha repetido que» el ministerio 
do Instnicciéii pública debiera sor un puesto 
al que íkí llegara solo por ejercicios de oposi­
ción. El actual ministro se ve requerido aca­
so por ineludibles compromisos políticos ante 
los que lOvS leyes y el sentido común y la ra­
zón Sun palabras huecas.

Ahora otra vez Gordón Ordás ha saltado 
rápido á la palestra. 8u enojo es justo. Su 
gesto, irritado, es de una iirecisión admira­
ble. So-intenta de nuevo despojar á los vete­
rinarios de ser catedráticos de su propia pro­
fesión.

Y Gordón Ordás tira un guante con mucha 
gentileza. Reta á todos los- médicos, desdo 
(,'ajal para abajo, á lodo.s los farmacéuticos, 
desíde ('arracido para abajo, á todos los U- 
cemúdos y doctores en Ciencias, desde Echo- 
garay para absjo... Estas son sus jialabras. 
Invita á todcs ios que quieran y so encuen­
tren con fuerza y razonainieulos a una con- 
trovcr.sia juiblica para demostrarlovs que lo 
que 80 pretende es un dospojamiento profe­
sional inicuo.

Yo, como milico, recojo cl guante. Itero 
para devolvérselo, á fuer de amigo, al señor 
Gordón Ordás.

No. Es imposible. Nadie .será atrevido á de­
fender tamaño absurdo. Ninguna do esas tres 
profesiones se hará responsable do lo que 
pretenden, a ia sofíibra tío la intriga, ti'nos 
logreros repugnantes.

No. La clase veterinaria es tan respetable, 
tan digna como otra, y como clase, tan culta 
como la quo más, ya quo hoy cuenta con al­
gunas figuras preemipentes y una juventud 
selecta. En nombre do nada i)uedc entrarso 
a-8Í dentro de su terreno, de su campo, tra­
buco en mano como cuatreros desalmados, 
como ladrones, como criminales.

¿Qué clase de fracasados de estas tres pro­
fesiones intentan invadir cl territorio que 
sólo á los veterinarios compete? ¿Qué razo­
nes peregrinas exibeii estos «descuideros»? 
¿Qué les mueve á esta asechanza inmoral?

La Medicina tiene un marco am]jlio de ac­
tividades donde los estudiosos pueden con­
quistar fama y dinero. La Farmacia también 
y la carrera de Ciencias. Y aunque no lo tu­
viesen, ¿es que asiste ante la ley un derecho 
por el que se esté autorizado á quitar al ve­
cino su levita para ir á un banquete de go­
rrón ?

Dudo mucho que esto se caté intentando 
por nadie, tal concepto acaso equivocado 
tengo de la honorabilidad de unos hombrea 
que ostentan un título profesional como el 
de médico, farmacéutico ó licenciado en 
Ciencias. Y si nadie lo pide, ¿cómo es que al 
Sr. Bergamín so le cuece en la líioUera tama­
ño atentado al derecho de gentes ?

No es posible si no cnH-r en la primera su­
posición. Alguien hay detrás de la cortina, 
y mueve la figura principal de este guignol, 
quo es <’l ministro. ¿Quiénes pueden ser los 
tales ? Ignoro sus nombres, pues dudo hoy 
que existan. ''

¿ Saldrán al requerimiento del bravo pala­
dín de los veterinarios ? _ . rs

En último remedio sería lo mejor. Gozaría 
oyendo al Sr. Gordón Ordás y en verlos des­
trozados. Serviría para couqcer á los que po­
nen en ridículo á la profesión médica, si es 
que hay algún médico entre los que preten­
den tal abuso.

Debiera haber entro los médicos un gran 
espíritu de cuerpo. Es triste ouc no lo haya.
Si lo hubiese, ahora se ofrecía la ccasion do 
juzgar con severidad á los que trabajan en ia 
sombra j)or conseguir unos puestos en las 
Escuelas de Veterinaria, ya que por sus es­
casos inevocimientos no los legraron en las 
Facultades do Medicina. Unos tribunales^ de 
honor los descalificaría y sus nombres serian 
procriptofí.

En ausencia de organización tan ventajosa 
será buena una tarca que se nos antoja llena 
de atractivos. La de examinar ol valer cientí­
fico de los médicos que resultaren complica­
dos en el «affaire».

A medida que surjan, si surgieren,_ nos­
otros iremos desi-oeiiuzando su historia de 
oposiciones ganadas, de triunfos académicos, 
de lauros intelectuales de títulos y honores.

Seguramente los que intentan esa rebatiña 
serán gente en blanco, liuídos de la lucha 
franca en cada profesión, holgazanes y tor-

Se impone un espurgo para dejar a la pro­
fesión médica nniy libre de los que la deni­
gran. Vayamos viendo en cada moinento los 
nonil)res de estos enemigos que están disfra­
zados de cüinptim'ros y camaradas.

Doctor Víctor GARCIA-MARTINEZ

Los yanquis, mejicanos
y las demás potencias

Un kilo de patatas efe la nueva cosecha 
vale setenta céntimos.

Pronto los españoles nos veremos ence­
rrados en este dilema;

O morir de un tiro, ó morir de hambre. 
, A escoger.

(POU TiiL¿FONO)
Uruguay, media

P.'VRIS. 2b.—La República del Uruguay, 
según declaración del presidente, apoyará 
con su adhesión las gestiones del Brasil, Chi­
le y la Argentina en su mediación entre Mé­
jico y los Estados Unidos.—Jeriqius 

¿Yanquis asesinados?
PARIS, 29.—Dícese que seis súbditos nor­

teamericanos han sido sacados de la cárcel de 
Córdoba y asesinados.

Según otro rumor, también ha sido asesi­
nado en Maltajia otro yanqui.—Jerique.

Lo que hará Huerta
PARIS, 29.—Un telegrama que publica el 

«Heraldo, recibido desde Veracruz, refiere 
que los refugiados mejicanos han dicho 
que en el caso quo los acontecimientos lo re­
quieran, Huerta so retirará á la montaña con 
todos BUS ministros, poro no dimitirá.—Je­
rique.

Villa y Carran2a
PARIS, 29.—Telegrafían al periódico «Ex- 

celsior» desde El Paso que el general Villa ha 
mai'chado á Chihuahua, donde se entrevista­
rá con el general Can-anza para tratar la ac­
titud que han de adoptar.

El general Carranza espera la confestación 
de los Estados Unidos á la nota que se ha 
dirigido al Gobierno yanqui pidiendo la eva­
cuación d:l territorio mejicano por las tro­
pas norteamericanas.
Arbitraje.—Huerta no dejará la presidencia

PARIS, 20.—Telegrafían al *iTho Times» 
que Huerta ha jiedido quo sea formada una 
Comisión de seis mediadores y qu¿ ella niis- 
ma elija un árbitro.

En los Círculos ofieiah's se muestra ojjti- 
niisino en cuanto á la posibilidad do una in­
teligencia.

Las dificultades pueden vonir del lado ilo 
lo.s carrancistas, que piden quo se reconozcan 
lo-5 éxitos revolucionarios y que se permita 
entrar en la capital á los ejércitos del Norte.

Los mediadores no parecen estar por e.stu, 
porque creen que los Estados Unidos harán 
entrar en razón á los carrancÍHta->.

Asegúrase que Huerta ha declarado una,

vez más que preferiría morir antes que re­
nunciar á la jiresidencia de la República.

Si las cosas marchasen mal, haría lo que 
Juárez; trasladar la residi-ncia del Gobier­
no al interior del país.

Francia ante el conflicto mejicano
PARIS, 29.—Contestando á loa observacio­

nes de la Comisión encargada de proteger lo.3 
intereses do los súlxiitos de Francia en Mé- 
jico,_ ha dicho el pre.sidente del Consejo de 
ministros francés que el Gobierno ojorco su 
acción en este sentido, y que se ha apresura­
do á enviar instrucciones á sus representan­
tes en aquella República y en los Estados 
Unidos, i>arf. que apoyen las proposiciones 
de mediación do las Repúblicas sudamerica­
nas.—Jerique.

Los yanquis en Veracruz
PARIS, 29.—Los Estados Unidos han es­

tablecido un Gobierno civil en Veracruz, ha­
biendo sido nombrado gobernador cl aboga­
do yanqui Mr. Kez.

Contra la ocupación de Veracruz
PARIS, 29.—Dicen de San Francisco que 

se ha celebrado un mitin, al que han asistido 
6.000 personas, y en el que se ha votado una 
proposición do protesta contra la ocupación 
de veracruz por creerse que se trata de una 
invasión.

También han pedido quo so retiren iume- 
diatuEi'nto las tropas yanquis.

Los ingleses ante el conflicto
PARÍS, 29;—El ministro de Negocios Ex­

tranjeros de Inglaterra ha declarado en la 
Cámara de los Comunes que el almirante in­
glés en los aguas mejicanas negocia el entío 
de un deatacamenlo con armas, portador de 
desjiachos dirigidos á los ministros de Espja- 
_i. Inglaterra, Francia y Alemania en Mé-

,] ICO.
Los tclograma-s serán r;miitidos á Huerta, 

1‘ogándole que los envío á sus destinatarios.
Mister Grey ha dicho;
—Lo único que nos preocupa son los inte­

reses coiiKTciales británicos en juego, y esta­
mos dispuestos á facilitar, con los medios á 
nuestro alcance, toda proposición de media­
ción que pueda conducir al fin de los desór­
denes.—Jerique.

Ripios vulgares
Panaderos

Porc|uc cl vizconde de Lza 
le» mé'tió mano 

y se puso de parte 
del parroquiano, 

andan ]>or esas calles, 
graves y fieros, 

echando lc..,vaduni. 
llô  tahoneros.

Ei repeso liendiio 
no les conviene, 

e.stán incomodados 
con doña Higiene,

Y ademá.s de todo esto, 
los pobrccillos 

cobran á siete duros 
los panecillos.

''í como si tuvier>en 
la razón plena,

’ ya no hacen francesillas 
ni pan de V'iena ; 

y si, como ellos dicen, 
suben los trigos, 

i tendremos que, :í la fuerza, 
comer fon de hif^os!

.Ayer pasamos todos 
el trance amargo 

de tomar chocolate 
sin cl pan largo; 

y con tantas pamplinas 
y tantos fueros, 

los largos son tan si>lo 
los tahoneros.

Si la gente tolera' 
talles desmanes, 

harán bien los que ahora 
nos dan los panes; 

mas si, por el contrario, 
vienen mal dadas,

('< posible que hubiera 
varias sonadas.

Pien ên en el asunto 
inuchos meollos,

(|uc á lo mejor el horno 
no está fa  bollos; 

pues la gente, á las larga.s, 
ó ya á las cortas, 

dirá: —¡A falta de pane?, 
buenas son tortas.’

MINGO REVULGO

Hace días dijimos nosotros que ei coro­
nel Echagüe, ayudante militar del rey, 
marchaba á Marruecos á unirse á las tro­
pas francesas que van á tomar á Tazza,

El Gobierno ha contestado diciendo que 
la marcha de Echagüe obedece á una in­
vitación que le ha hecho su amigo el gene­
ral Lyautey, que le tiene en gran estima. 

Camelos, no, señor Dato. Echagüe no va 
á tomar ningún refresco con Lyautey. Va 
á presenciar las operaciones que se aveci­
nan, para las cuales hay preparados en Me- 
lilla 8.000 soldados.

Esta es ia verdad.

De Las Palmas
(por cablb)

La desgravacíón del aznícar 
PAJjMAS, 29. — La sociedad de la 

Lnión de Reformas Sociales ha presentado 
en la Delegación de Hacienda una instan­
cia, firmada por doce mil vecinos, pidiendo 
la dcsgravnción de azúcar, solicitada también 
por el cabildo insular y el Ayuntamiento.

Es urgente que el Gobierno fije bu atención 
en este asunto, que supone un gravamen para 
los .consumidores de tres millones de peseta» 
en beneficio exclusivo de dea fabricantes, due­
ños al mismo tiempo de loa terrenos dedic.x- 
dos al cultivo del azúcar, que no pasan de 
doscientas hectáreas en toda la provincia.

Calcúlase que cada familia de Canarias, 
paga más de cien pesetas al año por el im- 
pueslo protector de este artículo, que se ven­
de baratísimo en tedos los mercados del ex­
tranjero. — Presidente, Rafael Raviirez.—' 
Secretario, Francisco León.

Sabemos, y esto lo decimos sin jactan­
cia, lo que ocurre en Melllla mejor que el 
Gobierno.

Ya lo irá viendo el Sr. Dato.

Siluetas parlamentarias
FOCA FORMALIDAD

Al final do la pantomima de ayer, el señor 
Besada se levantó y dijo:

—Desde mañana las sesiones empezaJiin 
á las tros.

Al concluir estas frases se inició la desbaiv 
dada en los escaños. Villanueva se mesó ner­
vioso la barbilla y lanzó una imprecación. 
Barroso salió rápido, con objeto de pedir á 

’ Córdoba ima levita, y Romanones habló con 
Brocas, encargándolo viera el medio de sacar 
del presupuesto las 5.000 pesetas que ha pro­
metido entregar para la suscripción, á Galdós.

Abandonamos rápidos la tribuna, no sin 
antes hacer una excursión por el «hollado 
campo» de la poesía:

Estos, Fabio, ; oh, do'lor I, que ves ahora...
<'Maftana á las tres», nos repetíamos «irt 

monte», procurando arreglar nuestros asun­
tos antes de dicha hora y estar allí dispuestos 
á tomar nota de todas las tonterías que se- 
dijeran en cl «hemiciclo». Pero he aquí que 
el cronista ha sido engañado vilmente. Es 
costumbre, y hasta de buen tono á veces, no 
acudir con puntualidad á las citas. Esto apar­
te las amorosas, que pertenecen á otra juris­
dicción. Nuestra natural indolencia, nuestra 
falta de formalidad y muchas veces nuestro 
afán de molestar al prójimo, hace que falte­
mos á nuestra palabra y que hoy sea necesa­
rio, para que dos amigos acudan á una cita, 
que éstos firmen antes im documento ante 
notario.

No en balde pasan los tiempos. Antes nues­
tros abuelos, aun para los asuntos en que se 
litigaban grandes fortunas, en préstamos de 
importancia, itn apretón de manos era la su­
ficiente garantí'!.

Hoy] el que presta dos pesefas ((|uo no hay
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quien h\s preste), exije, y con razón, una hi­
poteca sobro bienes luuebies ó inmuebles, 
amén de eiitregarhis unte testigos y de com- 
pronieterso el que las recibe á responder en 
todos los terrenos. Y á pesar de todo esto y 
do gastarse dos reales en papel sellado el que 
ha entregado las dos pesetas, no las ve más.

hii por acaso sois tan ingenuos que acudís 
puntualmente ú las citas, sufriréis contrniia- 
meiite grandes decepciones.

• Manauíi, ya sabes dónde te espero.
Kstá bien.

-  I Faltarás l
—¡C'a, hombre)
-•¿ Palabra í
—Palabra.
—Mira que...
--Mi palabra de. honor.
Desiniés de este diálogo, vosoü’os os mar­

cháis -atisfeehos y convencidos, pensando en 
arreglar vuestros asuntos para al día siguien­
te poder acudir con puntualidad á hi cita. Lle­
ga el día siguiente y os pasáis tres horas 
junto á una esquina aguardando. Todo in­
útil. Después del. día perdido, os tcnéip que 
marchar chasqueados, no sin antes_ dedicarle 
unos piroptrs á los antepasados de vuestro 
amigo. Y si acaso le veis por casualidad al 
cabo de dos ó tres semanas, éste os echará 
los brazos al cuello, os mirará con tristeza 
03 preguntará:

—; Me esperaste ¡
-  Tres horas—le diréis, sin saber si matar­

le ó volverle la espalda.
- Te abui rirías conu» una ostra— os dirá 

por toda explicación.
Y esto nos ha pasado hoy á nosotros, los 

que acudimos direriamente á la tribuna de la 
Prensa. Creíamos en la formalidad del se- 
úor Besada, y á las tres estábamos en nues­
tros puestos. Y, efectivamente, la sesión em­
pezó á las cinco menos cuarto.

JULIO

de los Sres. Pérez Fernánd*!Z y Muñoz Seca, 
una lata andaluza.

Fu «La mujer del héroe» hay un primer 
neto magníJico'con muchs color local, niucha 
exactitud en la pintura de varios tipos y 
mucha animación en el diálogo, 151 wgundo 
acto es notablemente inferior y pone en jue­
go recursos infantiles y falsos. Las cuatro 
palabras del Sr. Martínez Sierra, al princi­
pio, y la moraleja, literaria de la .señora Bár- 
cena, al final, sobran en absoluto y haría 
muy bien el autor en suprimirlas.

.((Café solo» ey. una-caricatura de sainete, 
muy graciosa, que parte del público protes­
tó injustamente. I.,a base de la fábula es fal­
sa, pero en el desarrollo hay observaciones 
muy felices.

Todos los actores de las cuatro ccnii)añía.s 
QiK*' tomaron parte en la repreGcntaciou se 
distinguieron muchí.siiiio y muy especialmen­
te la señora Bárcena, la señora Guerrero, la 
señora Alba, la señorita Suárez; y los seño­
res Bonafé, Mendoza, Zorrilla y Santiago.

Terminó el espectáculo con la farandola de 
«Las chulas de Madrid», cantada por las ti­
ples de todcs los teatros líricos actualmente 

'abiertos en Madrid, y con esto ya queda di­
cho que resultó un conjunto admirable de 

''gracia, de belleza y de perfección.

EL RADICAL

conflicto
del

guardia, y será entregada al directo)- de Se­
guridad para que éste resuelva.

Si la actitud del Consejo de Administración

al menos en su priiueva etapa, convendrá que 
el director tenga la responsabilidad y la in­
dependencia análoga á la que tendría en un»i • I • 1 í T l  • 1 ____

Comienza la huelga de tahoneros 
Ayer fué el día señalado por los fabricantes 

de pan de Viena y francés para dejar sin pan 
_á Madrid, y, efeetivamentCj cumplieron el 
acuerdo con perfecta unanimidad.

A pesar de las medida.s adoptadas por el 
alcalde, faltó este importante artículo.

£n ios cafés se sirvieron las clásicas medias 
tostadas con ¡¡an duro y candeal.

Frente al establecimiento de Viena se pro­
dujo un ligero tuimiltri por la aglomeración de 
público queriendo adquirir barras para los 
desayimos.

La Policía puso orden.
En hotele.s, cafés v otros estableeimientoK

Obreros que protestan
Una Comisión de obreros accionistas de La 

Campiña Triguera se ha presentado en el 
Ayuntamiento para protestar ante el aícaTde. 
contra la confabulación que suponen e.xiste 
entre el Consejo de Administración de La 
Campiña Triguera y el Sindicato de la Pa­
nadería pAra dejar -sin pan á Madrid.

Les obreros de pan francés 
Con el alcalde han celebrado dfis confe-

za de positivo resultado.
Esto podría conseguirse una vez asegurada 

en lo posible la elección, por medio de gii- 
rantía.s de estabilidad y convenio con el di­
rector de estímulos de participación en los 
beneficios.

La Aloaldía entiende que si importa ga­
rantir el riesgo en una empresa de esta na­
turaleza, nueva en la administración muni­
cipal de Madrid, no sólo bajo el aspecto de 
que no sea costosa y lesiva para los iiileres<*s

reacias los obreros de pan francés de la Casa.l erario, sino bajo el punto de
del Pueblo.

yp mostraron partidai-ios de que el Ayun­
tamiento so incautara de las tahonas y fa­
bricase el pan por su cuenta, poniénáose\dlos 
á las órdenes del Municipio.

Refiriéndose los obreros á la afirmación
no ha faltado pan, porque tienen hechos con- I de los fabricantes de que no podía)) elaborar 
tratos con los tahoneros, y éstos no han tenido | el pan de Viena por el precio que. regía ül- 
miís remedio que cumplir sus compromisos. I limaniente, sin experimentar una pérdida,

I j ' v x  k ■ a ^  ^  k - _ . J  T .  ____ . .  1 . . . .  ■ J  ^  ------ _ ___ A í  ^ __ ^  1 •En muchos puestos han dado salida á los | han dicho que ellos se comprometían á fabri-

El escritor socialiata Juan José Morato 
fué expuisado tísl partido socialista obrero 
español por aceptar un empleo en el mi­
nisterio de Fomento.

EJ socialista Mora llega á concejal del 
Municipio madníoño, y un hijo de este 
«compañero» eo «agraciado» con una cre­
dencial de empleado de nuestro Ayunta­
miento.

El «compañero» Pablo Iglesias, conce­
jal y diputado á Cortes, tiene un hijastro 
empleado en el Instituto de Molestias So­
ciales, y vamos viviendo.

Esta es la equidad socialista.
¿Qué dirá de ella el buen ciudadano 

Juan José MÓrato?

COMO ADMINISTRA LA DIPUTACION
Confabulación de diputados

Nos hacíamos eco ayer de la verdadera as­
tracanada administrativa que se pretende co­
meter en .la l)ÍT.)utación inovincial de Madrid 
con la adjudicación de la plaza de tesorero de 
la Corporación nada menos que al propio 
presidente de la t'omisión provincial, en fun­
ciones hoy'; pero todavía se nos presentan 
mavores -inmorftlidades. al sondear hoy la
cuestión.

Se trativ de un verdadero combalache de 
diputados. Tres de éstos, cuyos nombres no 
ha menester decir hoy, pero que á los treinta 
y dos restantes diputados no les será difícil 
descubrir ■.'lex urgere leonein'>, aspiran á co­
par tres bueiiati prebendas; la primei-a es la 
de tesorero, para el diputado cuyo nombre 
dábamos ayer, y para los uuevos presupues­
tos se crearán «los plazas de seis niil jiesetas, 
que ii'án de. non para los otros dos. diputados 
confabulados.

Efeetivamcuti*-. si ahora concursa un dipu­
tado, I por qué en otra -ocasión̂  no habían de 
concursar otros diputados 1 Y’’ si es moral hoV 
el nombramiento de tesorero de la Corpora­
ción en el pvapio.vicepresidente,._¿ por qué no 
ha de serlo mañana para otros diputados? El 
precendeute estaría sentado, por donde pn 
io sucesivo, al ser elegido diputado provin­
cial un eiuiladuno, autocráticamente podría 
acaparar un pingüe destino.

El caso que denunciamos es de los más in­
morales que pueden sucederse, y porque te­
memos ias cosas más inverosímiles de esta_ si­
tuación en ])rec!\rio, llamamos la atención 
de la oniniún pública, y no del señor presi­
dente d'el Consejo de ministros y del Sr. Sán­
chez Oucr')'a, con cuyos B. L. M. y los del pon­
tífice liberal, tal vez ignorándolo ellos, se han 
cursado recomendaciones que haremos públi­
cas inmediatamente que el recomendado pre­
sente su solicitud para concursar y que tum- 
bi6u pondremos á disposición de los otros di­
putados.

Sobre la plaga de! nepotismo que sufre el 
país no está bien que se nos imponga la del 
comnañerismo.

B A R C E L O N A
saldos de pan duro que tenían el día anterior, 
y el público lo adquirió disputjüidoselo.

ÍPOB TELÉGEAFO)
El ex gobernador

BARCELONA, 30 (2 m .)— Esta mañana 
llegó el ex gobernador civil de esta provincia 
D. José Sánchez Anido.

Celebró larga confereucia c«»n el Si'. _An- 
drade. tratando de la resolución do cierto 
expediente sometido á la firma de Sánchez 
Anido.

Un detenido
Según dice la I’olicía, ha sido detenido en 

el muelle del carbón el huelguista carretero 
Pablo Pellicer, uno de los presuntos autores 
de la agresión de que fué objeto el día 21 
en la ronda de San Pablo el obrero Lázaro 
Arranz.

El detenido ha sido puesto á dispo.sición 
del Juzgado.

( ’ou éste son 41 los obreros detenidos.
Una petición

Ha sido remitida al jefe deí Gobierno una 
instancia, que suscriben varias Sociedades de 
esta capital, pidiendo que el esperanto .sea 
declarado idioma oficial para las rtdacioiies 
políticas internacionales.

Suscribe la instancia el S)'. Pi'at de la 
Riba.

Regreso de Lerroux
Mañana por ia tarde e.s es])erado en esta 

capital el Sr. Lerroux, procedente de París.
Un manifiesto

Las entidades adheridas á la cajupaña de 
protesta contra la guerra de Marruecos han 
publicado un manifiesto, dirigido á la opinión 
pública de Cataluña y á ios españoles en ge­
neral, en el cual se, hace constar que el co­
mercio, la indu.stria, la agricultura, la cien­
cia, el arte y l'as letras, tienen el deber de 
Lomar parte en esta humana protesta, ya que 
á todos por igual afecta el recargo y grava­
men de la guerra.

Matuteros sorprendidos
Anoche fueron sorprendidos unos matute­

ros en la estación de- Madrid, por un cabo 
y un individuo del Cuerpo de Consumos.

A] ver que los matuteros trataban de huir, 
acudió' la pareja de la ronda, y entonces uno 
de los matuteros hizo dos disparos á quema- 
iTopa sobre uno de los consumeros, sin herir­
le, dándose luego á la fuga, sin que se pu­
diera detenerlos.

Los protestantes
Los protestantes de Barcelona van á cele­

brar un Congreso cu el Palacio do Bellas Ar­
tes, que les ha sido cedido por_ el Ayunta­
miento. de lo que en forma salvaje protestan 
los carlistas.

Tna Comisión de congresistas ha visitado 
al gobernador, el cual ha inanifestadq que 
ni) consentirá ninguna manifestación pública 
á pi’opósito de dicho Congreso.

Una Exposición
Desde el 13 al 20 del próximo mes de Ma­

yo tendrá efecto en el Palacio de Bellas A)'- 
tes, cedido por el Ayuntamiento, una exhi- 

’ bidón de muchos curiosos y variados obje­
tos de arte fenicio, procedentes de las Necró­
polis piinicas que existen en la isla de Ibiza.— 
Bertrán.

El día de ayer
Ayer falto pan en Madrid, y según iba avan­

zando la mañana se notaba la escasez del ai 
líenlo hasta el punto de que al mediodía se

cario, asegurando al Municipio una utilidad 
de 30 por 100.

DISPOSICIONES PARA HOY
Ofrecimiento de los fabricantes

La Junta directiva de La Campiña Trigue­
ra y el Sindicato de la Panadería han ofre-

evitar un iracasc en el resultado de lo fabri­
cación reguladora, estos lemuriís no deb<‘n en­
torpecer ni impedir el ensayo, pues los pro­
blemas municipales han entrado en todas la.s 
administraciones progresivas en nuev(^caini- 
no «ie municipalización y de intervención pa­
ra di.stinlas finalidades, y el vecindario exige 
reselueioiies que únicamente pueden procu­
rarse con ensayos y con procedimientos que, 
además do disposiciones preceptivas, dispoii- 
gan como auxiliares de conocimientos fabri­
les é industriales en su caso y señaladamente 
para los asuntes de abasto.

En este asunto, por cierto, no ■¿a de ahora, 
sino en muchas ocasiones, el haber planteado 
con la discusión del Excino. Ayuntamiento 
la necesidad d«‘ la instalación de una regula-

veían muchos puestos cerrados por falta de 1 cido para hoy forzar la fabricación de pan 1 dora, y «m la esfera legal d.4 real decreto de
_ No obstante, se fabricó pan en las propor­

ciones siguientes:
En el distrito do Palacio, 13.050 kilogra­

mos, de ellos 1.000 de pan francés.
Eu el dei Congreso, 10,336 kilogramos.
En el de la Inclusa, 12.675 kilogramos.
En ia Latina, 26.000 kilogramos.
En Chamberí, 16.363 kilogramos.
En el del Hospital, 10.080 kilogramo.s.
En el del Centro, 3.500 kilogramos.

_De Toledo y de otros pueblos de la pivj- 
viiicia de Madrid hai) llegado varios miles ile 
kilos de pan, que se cunsumieron -con gran 
rapidez.

La Panifieadora, coTmj todos los días, ha 
fabricado hoy 12.000 kilos de pan candeal, 
2.C00 de 'Viena y 2.000 de francés.

Ha contribuido á la escasez del jjan que 
muchas familias timoratas han adquirido aver 
pau en gran cantidad, para dos ó tres días.

Las autoridades
Poi' la nianana y bajo la presidencia del 

alcalde, se reunieron lo.s tenientes de alcalde 
]jara cambiar impresiones sobre la situación 
'■reada por los tahoneros.

Al terminar ia reunión, el señor vizconde de 
15za se dirigió al ministerio de la Gobernación 
para conferencia)' con el ministro.
. El Sr. Sáitchez (hierra lo manifestó qnc te 

legrafiaría á los fn^bernadores de las p)'ovin-

candeal, para suplir la deficiencia de pan 
francés observada ayer.

Las factorías militares
Hoy las factorías militares elaboraran de 

doce á quince mil kilos de pan para atender 
á las necesidades del vecindario madrileño-. 

Venta do pan

28 de Marzo de 1905, ha.sta hoy incumplido, 
encomienda al Ayuntamiento el estableci­
miento de este organismo.

En consecuencia de lo '.expuesto, tengo la 
honra de proponer á V. E. los siguientes 
acuerdos:

Primero. Se procederá á la instalación 
de una fábrica de pan por cuenta del Ayun-

Iloy se venderá pan por cuenta del Ayun- 1 tamiento. y á título de ensayo, con objeto de 
tamieiito eu los siguientes puntos: " llegar á determinar, de un modo práctico y

Plazas de la Cebada, Mostenses y Olavide: | constant.*, el resultado de la fabricación del 
calle de Santa Isabel (detrás del solar de | pan y el precio tipo que pueda fijarse á la
San Juan de D ios); Matadero de (jerdos (en producción, base para determinar el de la 
el KastrO'), y mercado de la Paz (barrio de l venta pública.
Salamanca). Segundo. La fabricación de esta tahonaSalamanca)

Medidas del alcalde
De notar el público escasez de pan, el viz­

conde de Eza está decidido á cerrar inmedia­
tamente- las tahonas que aparezcan confabu­
ladas.

El alcalde ha conferenciauo con el capitán 
general de Madrid, quien puso á su disposi­
ción cuatro compañít).s de Intendencia.

MOCION DEL ALCALDE 
Al excelentísiiiKj Ayuntamiento; El pro­

blema relativo al precio y peso dei pan se 
halla conslantcmente á la orden del día en 
esta capital, y es de los asuntos que más 
pre.wupan la atención del Ocncejo. Entre los 
distintos aspectos que aquel ofrece, es muy 
singular d  de que por las condiciones espe-■•ia.s más próximas para que envíen pan hov «e que por las coiuiiciones espe-

Ifin- la tarde volvieron á celebrar otra re- se halla establecida la industria
unión los tenientes de alcalde con el alcalde- I fa-bricación de panadería, viene observan- 
presidente. con objeto de tomar acuerdos pa­
ra el día de hov;

Nota oficiosa 
De orden de la Alcaldía-presidencia, lo.s 

tenientes de alcalde han hecho los reque- 
nmientos é investigaciones necesarios en las 
fábricas de pan para confirmar sus disposicio-

dose que por parte de los industriales se 
formulan en el transcurso del tiempo distin­
tas pretensiones de cambio de peso de las pie­
zas, de necesidad de alteración de preceptos 
de ordenanza, de variación de las condiciones 
y elementos que intervienen en la venta, cu­
ya finalidad siempre converge á la defensa ó 
aumento dcl precio, obligando á la Alcaldía

aes respecto de los tahoneros acerca del paro y al Ayuntamiento á conservar siempre fija 
anunciado día.s pasados para el día de ayer. su atención en esta especialidad del abasto 

i ocios los antecedente é informaciones lian '
coincidido en afirmar que los tahoneros man­
tienen, su acuerdo, y en su virtud la Alcaldía- 
Dresideucia, para poder apreciar la certeza cié' 
la confabulación que puede haber de parte 
de los tahoneros para producir la escasez en 
el abasto al vecindaiio, comprobará si en el 
día do hoy se advierte la escasez de pan en el 
niercado. y una vez evidenciada la confabula- 
ciói), procederá con todo rigor á adoptar los

público, velando por la economía de los pre­
cios.

Es cada vez más urgente llegar á .soluciones 
definitivas para asegurar de una vez la nor­
malidad en el mercado del más importante 
de lc'3 artículos de primera necesidad para 
la subsistencia jiública, pero no es menos 
cierto qii-e por la complejidad del asunto y 
por la excesiva cuantía de los recursos pe-f/i i. im LUUU H UUOBtax 108 \ ’ • • / i , • ^

procedimientos necesarios para proveer al que exigirían deterniinac^as refor-
surtido de pan cm la medida que sea preciso y * asiniismo por la falta de medios
exigir responsabilidades.
.El vizconde de Eza y los tenientes de al­

calde celebraron una reunión con todos los
fabricantes de harinas de Madrid, y han cir-
füil.sdn ]a«i nrrlPti P nT̂ r>r̂ ^̂ r)au fj |qj4

legales para intervenir directamente eu la 
fijación do precios y fabricación, no se ha 
acudido sino á paliativos y remedios poco 
permanentes y eficaces.

Adviértase como una de las jirimeras difi­

que prospei-i 
maquinaciones y acuerdos con que se inten­
te- perjudica)' el abastecimiento de artículo 
tan necesario para el con.sumo público.

En la Casa dei Pueblo tienen su domici­
lio social más de cien Sociedades obreras, 
que pagan «á la casa», por Secretaría, un 
alquiler que importa al año 15,000 duros, 
aproximadamente.

¿Se puede saber qué se hace de este di­
nero?

El conflicto se agrava
Según los informes que el alcalde de Madrid 

lia comunicado al raini.stro do la Goberna­
ción, ol conflicto planteado por los patronos 
panaderos tendrá mayor extensión en el día 
de hoy. puesto que se proponen los fabricau- 
tes no elaborar pan de ninguna clase.

Tambiéji los fabricantes de pan candeal han 
manifestado que dejarán de fabricarle, tan 
¡)ro)ilo como se les agote las existencias de 
harina.

EN APOLO

La Fiesta del ¡ '̂aineíe

¿Es cierto que á algunos delegados de la 
Junta ó Comisión administrativa que se per­
mitieron solicitar rendición de cuentas se 
les vejó y amenazó, llegando los socialis­
tas de la Comisión á oficiar á las Socieda­
des á que pertenecían ios que se interesa­
ban en el cumplimiento de su deber, pi­
diéndoles nombrasen otros delegados, pues 
los nombrados eran incompatibles con los 
«compañeros»?

(Jomo ;i.ba aumu-iadu, ayci' .se oolobró, 
per la tívrde, en el teatro ci<! Apolo, la fun­
ción á bcñeíicio de la Asociació)! de la Prensa 
cen d  año VIII de la fiesta del sainete.

El teatro csiaba espléndidamente engala­
nado con llore:; y mantones de Manila. -En 
el acto, que i'csuító brilía)itísiiUO. i)iterviuie- 
ron las cciupañías d<‘ L.ira. la Pi'incesa, la 
('«uncdiu .v el EsjiaiTol y las tiples de Apolo, 
Zarzuela, Gran Téali'u, Cómico, Eslava y Nc- 
vedade-. Tanibién se i'cvdó como un tenor 
do fat:iilindr-i i'xlra-oi’dinai'ia.s <■] S)-. Fontc- 
cha, qii'' i'.Djtó dos vccas nná hí^rniosísiina ro-- 
nianza de la ópn-a cMvndi Mendiya^u», del 
]i)acstr«> l ’ s:'.iidi/.aga. Y, en lin, D. Francis­
co Alonso, aficioiiatlo. i;a)i!<'i con mucho gus­
to y c.\cci«'iitc voz lU' bui'íUnio una canción 
cómica \ una copla de la juta.

Hubo cuatro cslrc)if)s. La compañía de Tra- 
ra estrenó «La Mujiu' d«'l héroe», sainete cii 
dos acto-i y cu tres cuadros, dcl Sr. Martí­
nez Sicn'H. La d«‘l teatro d»* la IL-incesa es- 
1i'en«) -L.'is carias di’ la monja», d<! D'. Eduar­
do ,Marquiiia. La del leati’o de la Comedia 
-estrenó d  jugiuuc cómico «Cafe solo», de Ar- 
Tiichcs y Ahaíi. 1. la (b‘l teatro Español <*s- 
trenó «ITl iv¡ilag!‘o del sa)ito», de Muñoz Se­
ca y Pérez Fomández.

lie lo.s cuatro estrenes'solánicntc dos enca­
ja)'. <’n pai'i(‘, dentro de la finalidad concre-, 
ta de la fu'Ha dcl sainete, y a_on ((La )nnjer 
rlc! hi‘r(M''i. dcl Sr. Mai'tínez Sienta, y «(C'afo 
solo», de- los Si-es. Arniches y Abatí. Los oD-os 
dos, además de ser impropios de la fiesta que 
se celebraba, soi dos latas formidables. La 
<b.‘l Sr, Míirquina una lata metafísica, y la

El drama de un loco
(por telégrafo)

.ALK'AXTi'., —En el Hospit.d ]>imdi)cial 
«le .San Juan de Dios e»taba icchiído José Cxui- 
jaiTO .Vnicil, que días pa>:idos mató rí su esposa 
en el inmediato pueblo de San Vicente.

.-\noche ingresó en la lnî ma celda ocupada 
]>ur 'GuijaiTO otro /'demente, llamado Emilio 
Itcig Horñana, de cincuenta y siclc años, natu­
ral de Alroy, que tenía aquí un iiucsto de li- 
b”o> viejos en la plaza de C.i-tolar.

E>ta tarde Guijiirro, valiéndose de una cu- 
«hava. pudo dc-tornillar lo-, grillos que llcva- 
Ixi en Tot. pie-, \ a))rovcrh;indo el sUí-ño do >u 
conipaiicro de celda h’ infirió con los ¡nisino:- 
grillor, coll^idcrablc numero de heridas.

Rcig quedó gravísimo.
El Juz.gado acudió al Ho-.pilal pava instruir 

«üligencias.
S(‘ dice que el parricida Guija)ro, desiiucs de

comer, Cüiisigui(j guardarse una cuchara de me­
tal.

C'on csii cuchara le infirió á Rt'ig unas veinte 
heridas en la cabeza.

Heig, que estuvo en el manicomio hace unos 
años, dedicábase ahora á vender libros viejos,

.Ynochc sufrió un acceso de lorur.i, y su padre 
dió cuenta á las autoridades, (¡ue dispu.-.ieríjn 
que ingresara en el ma)iicomio.

K1 infeliz, está gravísimo.
Se asegura, que Guijarro, a.l ingj'csar en el 

TTospital, dijo ((ue iba á hacef niia «luc fuese 
sonada.

Informe del 5>r. Díaz Cobeña
Requerido por el Sindicato de la Paiiadci'ía 

el informe dcl Sr. Díaz Cobeña en el pleito 
que se ventila actualmente, el decano del Co­
lé,gio de Abogados, entre otras cosas funda­
mentales. 'cree y afirnui con la mavor co)i- 
vic.ción, que el art. 232 de las Ürdenauza.s 
municipales debe. ];revaleccr cu oposición al 
decreto de la Alcaldía-j/resideticia, que !e 
modifu-a. Y' hasta t-al punto Ih.’va su conven- 
cjíuiento en cuanto á este particular, que con­
sidera seguro que si sobi’c él pudiera y llega­
ra á suseita)-se contieufla judicial, no halná 
Tribunal alguno que le resolviera en senlido 
(•«'Dtrario..

Importante denuncia .
En la !.)irección de iSegu'-idad se jn-esentó 

ayer tarde tm grupo numeroso do punjideros, 
que se dirigieron á la Inspección de guardia, 
y presentaron una importante dí'mmcia.

Esta se contenía eu iiTia insiaiu'ia ó (“so'ilo 
en que decían sc)' acci«)iiistas du la impov- 
tantc. Socieílad d(‘ fabricación de pan La Cam­
piña Ti'iguera.

Fundan la demnicia «'ii qtu* el Con.se.jo de 
Administración de la citada ¡Soci«‘<hul, sin to­
marse jiara nada la niolesíia. según ie obli­
gan sus estatutos, de ciur _ cuenta t'n asam­
blea ó junta genci'al de accionistas de la gra­
ve determinación que s«' proponía adoptar. 
Im acordado cesa)’ en la fabricación (hd ])un. 
poniéndose T)a)'a cH" 'h‘ aciu'rdo con el Sindi­
cato .gcjiei-al de la l’anadiu’ía.

La Sociedad La (.'ampiña Ti'igiicra cuenta 
ocho añü.s de existencia, y está forn)ada i)or 
acci«)uos, que j)OKec)i personas modestas, mu­
chas de ellas vejiartidores y dependientes.

Todos los acciíinistas están imligtiadísimiis 
porque se ha com«dido co)i ellos un abust), 
tomando una determinación que sólo á ellos 
les competía adoptar.

l' îensan llevar el asunto adonde sea pre­
ciso, e)itre otras )'az(ines. pm'que comjiren- 
den que el vecindario está siendo victinia de 
grandes abusos, en los que ellos )ic) quiei’en 
toro.ir parte alguna de r< ŝponsabilida<l.

j)ósito firmo de entrar en la entraña de la di­
ficultad. e)i el interior del problema, en el 
conocimiento del negocio fabril y comercia!, 
primero como ensayo y como elemento de de­
fensa; después, quizá, para organizar v es­
tablecer directa ó indirectamente la.s normas 
ó bases del abasto público del pan. Y aun sin 
llegar á conclusiones, faltas por hoy de estu­
dio en este sentido, es indispensable plantear 
el estudio de compiilsa de datos de fabrica­
ción, y para ello urge la organización de ea- 

- iablecimicntos reguladores, que seguramente 
no se limitarán, según el de.^o de esta Alcal­
día, á este solo artículo, más que por ahora 
os imperioso instalar con relación á la pana­
dería, y que en su primer momento más que, 
á regular el precio -iel nierciado, servirá.) pa­
ra regular <d costo de la producción, a fin de 
(|ue el público conozca “1 precio que debe 
fijarse aí consumo, ,v sirva do base exacta á 
los trabajos de Juntas i'oguhidüras y de pre­
paración p-ara la organización definitiva._ 

Difícil sería do raomonto mía fabricación 
i'cguJadora jtara ol consumo público, pues si
les resultados fueran sai isfactorios, requeri­
ría,' por las necesidades do la población, Jiia 
organización importantísima si hubiera de 
saLDfacc)' su misión t cvuladora de nuestra ca­
pital ; por esto, la tahona debo limitarse, por 
ahora, á un cslableeimionlo modelo que tenga
dos bases obligadas, la Íi)mtaci(h) de ia pro­
ducción en la cuantía (U).' baste á una orga­
nización fácilmenic r«"unneratovui y a las
solas necesidades dcl consumo cu dependen­
cias do la cidiiii))istj ueiü'i publica, cual lOs 
msilos do bcnoficoncia dd Ayuntaniioito, de 
la pruvi))cia j uei Estado.

Con lo i)vi])ioro debo atoudorse á nblcnor un 
(’xaeto y co)npcnsad.')' prv)<-.io_ti])ü do la pro­
ducción. y con lo sc..?u i' >. lúonipro se binie- 
íiciará c l ’ga.sti' do adquisición do esto articu­
lo <Mi los ostablecimi«‘ itcs de asistinicia pubh- 
ea. ]-osultando indudabh’ del concierto de la 
ccmij.'tencia v di* una acertada divecciuii y 
de la «‘conomía do dotorminadps gastos-que 
no j)Osan sobre la a:lmi!u tvaciou puhi..ca y 
diva exención no pidrá invocarse como lase 
íio 'eompetd)cia lesiva, io.s«\ <’l nioiiionti* eii 
ouí’ la Tjroducoióu no la  uo ontrogaiS” alque la pr< 
público mercado.

Claro es que la íuLtvo.i ión_ dd cstuoleci- 
micnto regulador cu la venta iniblica no se re­
chaza. sino que su demora para, en su oporUi- 
uidad. después d«̂  la o.tgan)!í;icion de pri- 
m«*ra iilbrica modelo

No so oculía á ost i Al al 'ía la neces'/lad 
de asegurar uiiu buena n •.ción y adminis- 
D’Rfión de la i’oguhidoi'a, y. por ello, esciina 
que se debe cuidar con esn-.io de :-u niecanis- 
mo directivo, huyen ío, <n primer térmim.), 
de qnc pueda asimilarse a"* régimen de ofici­
na ; Jejos d<’ oso y va (lue no .se pueda entre-

Segundo.
se d-u-.tinará al servicio de los establecimien­
tos de beneficencia del Municipio, de la Pro­
vincia y del Estado, cuales son entre otros:

Las escuelas de Nuestra Señora do la Pa­
loma.

( ’asa.s de Socorro.
Colegio de San Ildefonso.
Asilos de mendicidad.
Asilo de Santa Cri.stina.
t'antinas escolares.
Asistencia domiciliaria.
Hospicio.
Asilo de la.s Moresdos.
Hospital Provincial.
Hospital de San Juan de Dios.
Colegios é internados de la bnieficencia 

ge))craT.
Estableciini.utos análogos rcIacionado.s di­

recta ó indirectamente con el Municipio.
El precio para el suministro se determi­

naría, por convenio en cada caso, y será siem­
pre inferior al precio del mercado.

Tercero. La instalació)) de la fábrica pa­
nadera se hará sobre la bius,> de una produc­
ción por ahora aproximada de 13.000 kilo­
gramos.

Servirá de ba.se el proyecto estudiado por el 
ingeniero municipal, Sr. Colomina, desti­
nando las sigukntes cantidades:

Para maquinaria y accesorios, 20.000 pe­
setas.

Para construcción del edificio. 40.000.
Personal y primeras materias para empe­

zar la fabricación, 15.000.
Además, se dedicarán á los gastos de la )'.'- 

guiadora las consigjiaeiones que en el pre­
supuesto municipal se señalan para adquisi­
ción de pan á los cstabl.'cimicnto.s benéficos 
y los ingresos poi' pago de. suministro á las 
dependencias ajenas al Ayuntamiento.

El edificit) se consti’uirá en los terrenos qu.’’ 
el Ayuntamiento posee en el barrio de "Valle- 
hermoso. destinados antes al Asilo de San 
B.-rnardino.

Cuarto. Estará al frente de la i’cguladora 
un director, nombrado por la Alcaldía presi­
dencia, pre'vio concurso.

El director tendrá uii compromiso d ’ 
trato por cinco años, recibiendo, como retri­
bución de su trabajo, una ])articipación en 
los beneficios que se obtengan como difi'ren- 
cia en el jireeio d-d costo y el de venia del ar­
tículo.'

Además toidrá u))a retinbueión de seguro 
de 5.000 ])cseta%s anuales.

Será atribució)) del director o) nombra­
miento y despedida del jHU'sonal, dentro df 
Jas plantillas previanienle aprobadas i>or la 
Alcaldía presidencia.

Lo.s ]K‘dido.s de harina ,v los de materiales 
serán propuestos por e! director y autoriza­
dos por la Alcaldíji presidencia.

La Alcaldía podrá delegar e.stas facultades 
en la Junta reguladora del precio dcl pan.

Quinto. So solicitará del excelentísimo >('- 
ñor gob«‘rnador la oportuna excepción de su­
basta para la r.’alización de los gastos nece­
sarios.

Sexto. KI AyiDitamfento aceptará, en la-s 
condicione.s que se e.stijiulc, <d concurso que 
pueda ofrecei's- para la realización de la ta­
hona reguladora poi' (entro ó Soci<*dad de 
carácter productor que tienda á realizar 
igiuil fi)ialidad q\U‘ la que fv-c desea, con fines 
puranicntc sociales.

Séptimo. Con vista de lo.s resultado.s d'’ ! 
ensayo, la Alcaldía presidencia, o.ye-ndo á la 
Junta reguladora dd pau, forn)iíaiá un es­
tudio jjara la organización del abast«j de pau 
en Madi'id. bien .sea sobi-e la ba.̂ ''̂  del coneí/’ r- 
to regulado con los fabricantes ó en otra for­
ma qu.‘ se estime más oonveniente para los 
intereses del vecindario y peara regulariza)’, 
con carácter. ])erraaiiente, la venta p'úblicH 
de este artículo.

S u ic id io  p e r  a m o r
(POE telégrafo)

.S.-\\']’ iA(TO, eS. l'Ata tarde, una pareja de 
la Guardia civil (.|uc prestaba servicio vi(5 á 
los novio-s que se alejaban de la ciudad, y cre­
yendo que se fugaban, los detuvo.

Lü» novios no opusieron rc.sistcncia alguna; 
pero al llegar á casa de los padres de ella, h’S 
novios entraron rápidamente en el portal.

Fort) después, lo» guardias, que habían co­
rrido tras los fugitivos, oyeron dos dispjiros, Y 
cuando entraron en ei porUil encontráronse con 
qu«‘ la novia, ([uc llama Eduvigis del Kí‘h 
e.staba ¿ravísiinamente liyrida en ,1a cabeza, jun­
to á l);ivid .\rscsegger, su novio, que dc.qíué.' 
de. herirla se había matado.

La denuncia quedó cu la Inspeccwu de i gar su dirección y exi)lotaciói) por subasta,
í

Climas cálidos
Siendo debilitante en alto grado este cli­

ma,- ejerce una influencia depresiva sobre las 
funciones digestivas, que se alteran, presen­
tándose generalmente inapetencia, sed, 
ga, neurastenia y estreñimiento, alternando 
á veces con la diarrea. Se curan estos onier- 
mos tomando el Elixir Estontacal «le Sáifi ih- 
Carlos.
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GALICIA
T R I B U N A  L I B R E

A
Y'& Por verdad y por la justicia (T I

l'raiatnos en los ojos la visión cruel de 
Galicia esquilmada por los caciques; 
,-t'rnzón, borbotones de sangre ardicn- 

j jjtrcüdaban á la justicia el empuje de 
5 vehemencias; hasta nuestros labios, es- 
Idándoios, subiera la hiel; en nuestras 

linas grabaran los tormentos sufridos o 
•¿¿tUCiados-— con el imperativo del de- 

>alabra «lucha», y á ella hemos 
ido y pleno cambio de batalla nos en-
oQtrairios. _
Pon Alejandro Lerroux— de quien so- 

icitanics ajjoyo— nos lo brindó sin reser- 
-J5. Como prologo á campañas de propa­
ganda radical agraria, seria, intensa, fo- 
\.da, nos facilitó (dándonos total y 
iinpieta 'autonomía) una H oja en EL 
AOlCAL, cjue debíamos (por compromi- 
espontáneo y desinteresado) escribir, 
ivez á la'semana.
Hemos ¡irocurado corresponder en la 

,(¿ida de nuestras fuerzas á tal confian- 
En previsión de ser engañados per ca- 

(ii'irs caídos, hemos hecho, en general, la- 
lor negativa, de ataque contra los que ejer­
cí ;,iitoridad en provecho pfopio y no en 
lien del pueblo, contra los que, arrogán- 
osr facultades que sólo jiuede conferir 
voluntad general libremente manifesta- 

legitiman el atropello, la trampa, el 
anrhulio en las elecciones, en las quin- 
s, en los Tribunales de justicia; algu- 
vez liemos defendido á briosos caudi- 

¡C3 que daban al aire la bandera de la 
ibclión, y cuando lo hemos hecho fue en 
a certeza de que no Pos engañaba con una 
irada pscudú-deraocrática un cacique des- 
nado. En estas defensas— lo decimos 
n orgullo— no hemos reparado si el gla- 
iador venía de la izquierda ó de la dere- 
a¡ nos bastó que- ((realmente» lo fuese, 
hemos tenido tal fortuna— bien es ver- 
d (¡110 fuimos' parcos y mesurados— , 

ninguno nos engañó. Hemos defendi- 
0 siemjnrc, siempre, al labriego oprimido, 
iia inciuirir en su conciencia dolorida, en 

corazón nadante a i lágrimas, si se re- 
ejabaii ideas, si latían sentimientos reli­
aos no compartidos por nosotros. Nues- 

ro ideal fue la justicia, y ésta debe admi- 
liatrarse á todos independicntcmcntt; de 
s creencias, de sus opiniones,- d(‘ sus afec­

es.
Por otras veredas, con gran estrépito de 

clarín y de parche, hemos visto marchar 
■'otros luchadores; les saludamos'frater- 
altneníe, y más de una vez les a])laudi- 
os sin reservas. Les hemos visto, con do­

lor, derrochar encrgía.s muy estimables po- 
iéndolas en manos de caciejues cesantes; 
■mos recibido centenares de quejas con- 

•ra dios y fuimos sordos, por estimar cjuc 
fermento de rebelión que iban dejando 

® la conciencia campc.sina daría frutos 
'Phmos en día no lejano.
)í llegó uno c:n cjuc juzgamos—•dt's- 

de pensarlo mucho— que un silencio 
'“■co y sistemático, ante la desorientación 
^comprensible de ((Acción Gallega» y sus 
urectores, desplomaba sobre nuestros hom- 

responsabilidades que no .debíamos 
'“ partir. Bisturí en mano, ipiciamos lá 
itica. Y fué esta noble, respetuosa, since- 
 ̂ levantada. ¡Como f}ue con ella no as­

urábamos á otra cosa que á apercibir á esos 
limadores, que creíamos sinceros, para C]ue 
^wptasen una táctica fructífera que les 
-ttorrase bochornos y fracasos enervantes ! 
® era iJalmetazo de maestro— que nos- 

'̂ os no somos maestros de nadie— , era 
ĥsvjo leal de amigo, do hermano rpic ya 
puede sufrir más; era, en ñn, que si al 
ncipio entendimos que debíamos callar, 
donando á los sembradores sus yerros

doran á la nación como una « unidad étni­
ca" c de raza, enclavada en una «unidad 
geográfica», y que si la Iglesia fuese tal 
cosa, no sería «universal», ni «católita», 
nî  «Iglesia». En fin, culturalmcntc, (¡Ac­
ción Gallega» está huérfana.

Pero no vamos ahora por ese lado; no 
g^ustamos de luchas con seres raquíticos. 
Es c.tro nuestro fin. Lean y mediten cuan­
tos se interesan de vetas por el resurgi­
miento gallego;

Dcsiiachó uAccion Gallega)', frente á 
nosotros, á un enano de la venta, que nos 
salió al paso; braceó, pateó, gritó— ¡el gri­
to estaba en su programa como idea-fuer­
za!— ; le pisamos, y no ha vuelto á reso­
llar. Entre otras cosas, dijo que estábamos 
pagados; que sabía quién nos daba dine­
ro, y demás lindezas semejantes, hacien­
do méritos «ccomo agrario», con la políti­
ca bufa del grito y del esbardallamicnto.

No ha probado nada de eso, ni podía; 
nuestras relariones púbiólas y ri'rivadas 
son todas confcsables: jamás nos hemos 
tumbado en el lecho infecto del contuber­
nio, ni tenemos dotes para cotizar la vo­
luntad y la conciencia de nuestros, corre­
ligionarios en la Bolsa de la alta política. 
Quien tenga oídos, oiga.

Abrimos gustosos tribuna independien­
te, ímparcial, libre, á la que, el que á bien 
lo tenga, puede remitir trabajos encamina­
dos :

aj A  criticar— alabando ó censuran­
do— la actuación política do «Acción Ga­
llega» y sus directores.

dj  A criticar, en los mismos términos, 
el proceder de los radicales agrarios.

Las críticas han de ser documentadas, 
->cria.s, limjjias de todo lo que hieda á cua­
dra, á taberna, á plazuela, á burdcl. Du­
reza— si es precisa— en el contenido; la for­
ma, correcta. No queremos ni vasehna, ni 
estiércol. ; Estamos?

El hecho de publicar en EL RA D ICA L 
en trabajo crítico «.no implica ningún li- 
gamen» con sus redactores. Nos importa 
conservar nuestra independencia, nuestra 
personalidad. Somos alguien.

Todos los trabajos han de venir firma­
dos, y las firmas deben ser conocidas ó 
garantizadas por gentes que nos merezcan 
fe. Las de los republicanos, basta (lue trai­
gan el sello del Centro— si personalmente 
lio les conocemos.

Rogamos á la Prensa de Galicia, espe­
cialmente á la republicana, que preste aten­
ción á este gesto de la ¡(Hoja de Galicia)’, 
que' ha de ser pródigo en sorpresas y fe­
cundo en consecuencias favorables á una 
verdadera, real y ¡jositiva labor de reden­
ción gallega.

Nuestra caballerosidad en el proceder, 
nuestro desprendimiento de todo prejuicio, 
í’l ofrecimiento de nuestras columnas «á 
los mismos que nos injuriaron», bien cla­
ramente prueba que lo primero para nos­
otros es la verdad y la justicia, ¡lor cuyo 
imperio denodadamente batallamos.

Ü- * DAMOS FE
Supusieron erróneamente los de «Heral­

do Gallego» que Aydillo escribía en EL 
RADICAL, y le atacaron. Aydillo se aco­
ge á nuestra ((Tribuna libre» ]iara atacar 
á su vez.

Aydillo no es radical, ni lleva trazas do 
S(t 1o ; pero la tribuna está á su disjiosi- 
ción, como á la de cuantos, cortésmente, 
quieran discutir.

Aydillo nos mostró «todas» las cartas 
que cita; son autenticas, de puño y  jjulso 
de los firmantes de las mismas. Le quedan 
otras muchas «estupendas». El es el duc-

LOS REDACTORES
^í^ra del fruto, al ver que éste fiu- re- * . nurntras é fn o  las cite, nosotros res-

caciques— como en petamos su silencio.
’ creimos que estábamos en el 

r üe hablar, porque esos fracasos reite- 
siembran el desmayo en el pueblo 

tito abatido, con el abatimiento la- 
^oso y estéril de quien perdió, no tan 
... la esDeranza. cmrv tamPíén In r)<'c»c_
A

lito;

esperanza, sino también la deses- 
lon.
cómo se nos ha contestado? Con in- 

 ̂ s, con procacidades impropias de gen- 
hrhzT- con una pauta, con un
ara t i i^ritrido de barrabasadas, que, 

p sos, tiene dispuesto ((Heraldo 
ilepjpA Los campeones de «Acción Ga- 

laH* fie (jue aún están en el no-
arraiKiues de abadesa-mal 
so U?s puede disentir; son ¡ 

fué^' Lsía agresión brutal, incalifiea- 
c la . '̂̂ ii’"''‘ii’cntement(’ rejielida, v los 
a ‘̂ ’̂-’ saron se han mascadn la’ Umi- 
Sr

camino trazado. No vamos 
' 'ddeano" de «Acción Gaiíe-” ‘ 'r(Ti’í

Sres. D. Amadeo de ios Ríos Mosque­
ra, D. César Castro, D. Luis Por- 
teiro Garca. D. Vicente Novoa Suso 
redactores de la Hoja ' Galicia.,

J//.V- ninigoí!: E iiivrndo xmr .<if
nf/uita rarfn dr /«-'■ nht-'iont'^ cjur- á projióxi- 
tn d(‘ la- c'nnpnfin- por u-de<lcs r<’n h U r -  
ac á hini- ili-rii/iym- Heraldo Gallego, ahisio- 
v(.‘ ni'Jarndo.'i jior Jo qtw u-‘>h'd<>< w r dtcin m  
(•oi'fi’ x pnidiri/lru'r.'' rt'ciJjidn^ < u- v d a r-

!} ¡odn V!' (¡nr n^fi'de^ ■<'>n inii fffiK'vo- 
*■«.'■ que a'i-rdrn á /jj/.'í i'ri¡u>o'iminiio,Sy otur- 
ipiniloiixc r ! nrr('-'<ni'¡i> paro t/ui- yo
purilii 1'1'xpnndi’x' df'hulaivfxxic ó / íj,s‘ caiiulJc^- 
coR ii/fynjcR (¡ur III'' han .<idn nifi ridoR, invito 
(i iiRtidcR d qiif’. rrl■ i.•<nl las- adjinituR raa¡-i¡.

carecí- (.1« él. No nos pvopo- j jiniiami nlr 'c ‘H Jor ■docinnnifoR jiiRtifi- 
‘hic ('!! esa campaña j rnUroR dr mí-< nRri'n-a-idmirR.

■ ' «•'t Í ii1 c nadie ’, ha- \K¡;i „/¡ „r'i]%-dto ilii-<frar rstan viinrliJIuR
• ' •'•iiígún ijn.'bh’iua agrario,
¡'■''■Ai., ‘‘Ll de foros, y di’ éste, sui

[»av
.... . . , T'''1'c!iios probar - ¡lo  sabe

•■■■’d^'c eiitre i-sas gentes'no

Lcrecho, antiguos 
-la Tjriinera

KWí.. . d Ordrii ('id¡nr-il_. »K...... «i,... I-,culínral— diré «(]ue la 
soberana é inde]jen- 

h ’dos los traíadis- 
t  "■! V ¿ Burge-ss. cuiibi-

pl-'ipi
•'OH Ja. rrprodnrrián •.invoijrdficn dr Jan i'ni- 
>a-< Í! ,¡1,1 III,■ |■ l•til̂ ro. ¡irro tli/ii'iiJladcs d- ny- 
iJi'ii luain ial nu- Jo IwjdiJcii, poy ••nya. rutón- 
iiyi R'-;,!,!,, ,¡r (U,,, riu'ynido., p ¡y otya pnyfi\ 
R ijiririifr i/ayaiifól de aatciitirir/nd que HRfr- 
•Jrs Ja i ; 'i ’/.;cn // ¡iiK'drni fcRÍimoninr ru rr- 
¡■ '■ ■ ■ iidi/rción- Ici'tuuJ.

■ dil f/riiriii-i JiR yi'ifyya- afrefÍRÍnio ainl- 
•JQ líi'ijiiro xi yyiiJny, q. r. s. ni.,

E C U E M O  W r E Z  A Y D J U . O

No no3 ligan miras particulares ha­
cia nadie. La hoji regional ((Cailcíaj) 
siímpre fué Indepíndients y absolu­
tamente Uíjíe para tratar los asuntos 
egrarics v ccmbat'r el caciqulímo.

Por ello v i v im o s  agradecidos al ín* 
signa D. Alejandro Lerrouxj que tan­
to ama á Galicia y  tan amplías facul­
tades en EL RAOSCAL cedido á 
los rtáacíoreo y coJaboratíores,

Si algún íeotor duda, no tiene más 
que remitirnos datos COMPROBA­
DOS, sean contra quienes fueren, y 
verá cómo se publican.

¿Mayar prueba?

H a b la n d o  c ia r
El dolor de estas declaraciones

Confieso sinceramente que nunca, en el ya 
largo transcurso de mi vida periodística, ho 
comenzado á escribir un artículo con la pro­
funda pena y el liondí.simo dolor que jihora 
siento al iniciar estas declaracione.s.

Jamá.s pude sospechar que- llegase'este mo­
mento en que me es imprescindible revelar 
cosas y referirme á sucesos que vivían* en mí 
con el íntimo secreto de lo inviolable: cierto 
es que nunca pude creer también que la in­
famia de los amigos de ayer fuera tanta co­
mo se ha puesto de relieve en las vilezas con­
tra mí urdidas.

I>esde hace cinco meses, en que por las 
dignas causas que más adelanto ixpondré, 
me aparté de la actuación do la Liga '(Acción 
Gallega'), vengo siendo objeto por parte de 
mis antiguos compañeros de propaganda, de 
ataques y molestias que nunca tuvieron la 
valentía y la nobleza de realizarse frente á 
fíente; urdidos en las sombras, lo.s ataques 
llegaban hasta mí como puñaladas en encru­
cijada. .PacieiitcMiiente, un día- y otro día su­
frí resignado el injusto trato de mis antiguos 
camaradas; mas la esperanza que yo conci­
biera do que su ceguedad y (jfuscación cesa- 
líau ai darse cuenta do la injusticia conmigo 
cometida, se estrelló contra sus inconcebi­
bles procacidades que úítiniameiitií adquirie­
ron el cínico desenfado de la calumnia. Es­
peré, no obstante, á que una alusión clara 
y concreta á mí dirigida me dieran ocasión 
para esclarecer detalladamente auto la opi­
nión pública las causas de mi apartamiento 
de •«Acción G a l l e g a y  hasta me decidí á 
darl'es prete.xto para ello con la puhlicaciiSn 
de im artículo en «¡La Tribuna" por mí fir­
mado en el que aludía claramente á la ac­
tuación, á mi entender funesta, de aquéllos; 
pero eludiendo toda polémica, continuaron 
su táctica de indignidades; recientemente, 
éstas llegaron á un punto que, más bien que 
ninguna otra réplica, requieren la acción per 
sonal para castigarlas; pero antes creí de 
mi deber hablar claro, porque tal vez la i¡ru- 
dencia y la serenidad que inspiran mi proce­
der pudieran tomarse por temor ó por aca­
tamiento tácito de semejantes vilezas. Î or 
eso hablaré con toda claridad, para que la 
opinión pública nos juzgue á todos.

La honradez de mi actuación agraria
Antes (le nada, á fin de comenzar r'ectifi- 

cando rotundamente las miserables especies 
qu(' han hecho circular mis camaradas de ayer 
y adversario.  ̂ de hoy; á fm de que resplan­
dezca con toda intensidad la diferencia enor­
me- que existía entre mi honorabilísima con­
ducta y sáis incalificables combinaciones y 
deducir de ello las razones poderosas de or­
den político y privado que hicieron impres­
cindible mi soparaciihi (ie Jas campañas de- 
la Liga «Acción Gallega-' y mi apartamien­
to (le las jJersnrias ó persona que las dirigían, 
necesito ihir cuenta de la dignidad escrupu­
losa con que en todo momento he ocupado 
mi ̂ puesto en Ja campaña agraria.

.Entendía yo, y sigo entendiéndolo así, que 
para ejercer con autoridad una campaña de 
fiscalización y de moralidad política, era ele­
mental hallarse libre en absoluto de toda 
concomitancia y relación con el favor oficial. 
Para ello mi primer acto a! lanzarnií* á aque­
lla actuación agraria fné el de dimitir mi car­
go de director del diario apodado liberal -El 
Miño-', de Orense, y renunciar á mi desti­
no en la niputaci()n provincial.

Libre ('ntoncos de toda traba, independien­
te de todo compromiso político, hostil á to­
cios los caci<’atos é intereses políticos, inclu­
so á aquellos que tenían conmigo una rela- 
(uon personal y aun familiar, me lancé con 
todo entusiasmo, <'on toda fe. con toda vo­
luntad, á la camjjaña.

1 punas, punas, descendí de osle iJlano 
de dignísinia y noble indcpendem’ia en que 
me coloque desde el' jirincipin de la lucha.

Mis visitas á los ininistcrio.s n ’dujéronse 
si(‘mpre á la gestión de reclamaciones de los 
agricultores guljeg-js; y mientras el adminis- 
Irador de Aciion Gallega- obtenía del fa­
vor político credenciales jjara sus hennanos; 
mientras (d propio 1). Lasiiio Alvnrcz alcan­
zaba. gracias al favor jjolítico. una plaza de 
capi’ilán de la Moncloa y ¡>rocuraba alcan­
zar mu-vainento la cáteiira de Heligión cu 
Toledo ttodo ello conijjaiiblc con el ciu-ato 
de Pciro), yo nu- manteníu libre de todo con­
tacto ilícito (’on los políticos. Ileto á que 
se justifi(iuc qui’ yo haya escrito, durante, la 
ciunjiaña, una sola carta á uu político, inte­

resándole por asuntos míos ó de personas 
a mí afectas ó solicitando oí favor más insig­
nificante.

Puedo asegurar que nadie, en cuantas cam­
pañas de renoi'ación pojítica se realizaron en 
E.spaña, pudo aventajarme on la rectitud é 
iufiexibilidad á que ajusté mi conducta.

El Sr. Pórtela Valladares, testigo de ma­
yor excepción, me hizo la justicia de procla­
marlo así en varios mítines, uniendo á mi 
modesto nombre el adjetivo de austero que 
más que ningún otro me cómpl'acía merecer 
de sus labio.s autorizados; y el propio don 
Basilio Alvarez, el que hoy trata de salpicar 
de insidia.s mi apartamiento de su persona; 
el que por eí y por sus asalariados ha em­
prendido en contra raía una cobarde campa­
ña de difamación que se realiza no en la pu­
blicidad honorable de la Prensa, sino en las 
sombras; ese mismo señor me hizo también 
la justicia de proclamar la intachable hono­
rabilidad de mi conducta en las siguientes 
palabras que copio de una carta suya:

<'Y si nú consejo ó mi autoridad valen algo, 
todai'ía quiero permitirme un ruego: que 
usted continúe en las avanzadas luchando 
con él tesón con que hasta ahora lo hizo. 
C’uando se siembra, suele acontecer que al­
gún sembrador .se hunda en la gavia. Yo me acabo de hundir; pero no usted, que supo sacar indemne su reputación y su prestigio.»

Esta carta lleva fecha de 11 de Octubre 
de 1013, días antes de mi retirada de •■(Ac­
ción Gallega^.

Y siendo así tan clara, tan diáfana, mi ac­
tuación en la campaña, i está autorizado na­
die y menos 1). Basilio Alvarez, favorecido 
de continuo por e? favor político, del que 
hizo arma propicia para vencer toda» las di­
ficultades de suj-ida, antiguo subvencionado 
por el Banco de'España, atado en todo mo­
mento por comprorai.so.s inconfesables, está 
autorizado, digo, para proyectar sobre mi 
conducta- la rasis leve, la más ínfima sombra?

Pero ya que así lo quieren, vamos á hacer 
ahora públicamente la liquidación de su cam­
paña: vamo.s á sacar n !a luz pública las te­
nebrosidades que se escudaban con la- ficci.'m 
d() una campaña de moralidad. Ya que tie 
nen el cinismo de lanzar la calumnia—su úni­
co medio de discusión—contra- un hombre 
honrado, es preciso que yo lo recuerde la 
miseria de- sus 'vidas; la inicua farsa que- han 
representado; el vil engaño con que jugaron 
en ías ansias populares.

Nada me detendrá. Lo que piadosamente 
callé hasta ahora por tributo rendido á -’m- 
tiguas amistades, me considero relevado de 
continuar ocultándolo. De paso que pondré 
coto á las infamias de hombres desaprensi­
vos, rendiré un señalado servicio é Galicia 
desenmascarando á los farsantes.

Explicaré las razones de orden político que 
me obligaron á dejar una campaña fracasada 
y la compañía de un hombre que caminaba 
< son sus palabras) «entre la .insidia y la de-s- 
horira»; justificaré que en la titulada «Ac­
ción Gallega" si'ilo había caciques ó a-spiran- 
tes á serio; que nosotros no éramos en rea­
lidad luás que gentes alquiladas para vengar 
oit mítines odios políticos: probaré que «Ac­
ción Gallega-) s()!*n vive artificialmente en los 
periíjdicos que por conveniencia propia ó in­
conscientemente secundan su propaganda; 
que nunca contamos con fuerza organizada 
en parta alguna; que la labor realizada ha 
sido negativa en absoluto; qfie, en fin, «Ac- 
ciiSii Gallega.’ s(>lo era uu arma que políti­
cos de las más opuestas y divergentes ten­
dencias utilizan para sus fine.s especiales en 
cada localidad, y que .sirvió para que al eco 
retumbante de nuestros discursos y de nues­
tras protestas se fueran destacando unas so­
tanas rebeldes con la falaz aureola de un 
prestigio falso y de una sinceridad mentida.

‘ji^xplicaré también otras razones de orden 
privado, que más que ningunas otras pesa­
ron sobre mí para determinarme á dejar la 
compañía de un' pseudo apó.stol que rondan­
do constantemente el Juzgado 'de guardia en 
el aspecto que este Centro tiene d«" más 
afrentoso, m<’ hizo temer de que, de presistir 
en ella, pudiera verse, mi nombre complicado, 
en un proc êso de estafa vulgar.

(Siento tener que referirme á cuestiones de 
índole privada: pero como se hallan tan ín­
timamente rdneionadas con el desarrollo-de 
la campaña agraria, no veo medio de eludir 
esta referencia, que procuraré haca' lo más 
veladamente posüjle, porque no es mi pro- 
p()sito descubrir aquí, ni en ningún lugar, 
desventuras'de la vida privada de nadie.

y  de.spués de que estas explicaciones apor­
te, justificándolas docunientalmenti', pregún­
tale á la opinií'm galb’ga si es lícito qiu’ hom- 
bre!3 semejantes se permitan la audacia de 
calumniarme: si es tolerable que una pandi­
lla de avciifurci'os y de gente mercenaria, 
dominada poi' toriles apetitos, se erijan en 
caniijeones de lU moralidad política, fingien­
do envolverse en una clrámidt? de austeridad 
que eoii S(do tocarla deshoniarían; si puede 
consentirse que estn.s hombres (*n jjie do ainS.s- 
tnles y redentores jueguen con la ingenui­
dad del pueblo y asesinen villanamente sus 
esperanzas y anlu’Ios de redimción : si es ins­
to, en fin, que labios sacrilegos manchados 
por el estigma imborrable de todas las enn- 
cupisccneias invoquen en auxilio propio la 
memoria de hninbn’s de gloriosa y universal 
austeridad y sabiduría.

Mi separación de «Acción Qallega» Motivos de orden político.
Quien leyere la colección de '^Acción Ga­

llega" y repaso los discursos pronunciados en 
ios diferentes mítines agrarios celebrados en 
tlalicia, podrá observar á primera Hsta co­
mo en el desarrollo -de la campaña agraria 
laten dos tendencias distintas; una de es­
trépito, detonante, algarera, acentuada des­
de ios comienzos de la campaña hasta la ex­
cursión de I>. Basilio Alvarez á Cuba (Agos­
to de 1912, Febrero de 1913), y que vuelve á 
reaparecer á fines de (Septiembre cuando eí 
Sr, Alvarez, ya de- regreso de Cuba, empren­
de de nuevo la propaganda del mitin; otra 
tendencia reposada, serena, de organización 
de disciplina y de- principios, que se manifies­
ta durante la ausencia de D. Basilio Alva­
rez, acentuándose en la mem.orable excursión 
del Sr. Pórtela Valladares á Galicia, duran­
te la c\ial expuso un programa definido y 
concr«to que señala, á mi entender, el pun­
to culminante del agrarismo gallego como 
movimiento serio y consciente.

Esta tendencia fué extinguiéndose- á me­
dida que la labor de D. Basilio Alvarez vol­
vía nuevamente á impone r su carácter espe­
cial á la campaña, y puede decirse.-que en la 
última asamblea de Ribadavia (Noviembre 
de 1913) quedó por completo anulada aque­
lla tendencia con (>1 espectáculo nada edifi­
cante que dió el Sr. Alvarez en defensa de 
su táctica del chillido y del desorden. Hoy 
ya se ve cómo esta táctica de funestas con­
secuencias para e! movimiento agrario es la 
única que reconocen los que se dicen partida­
rios de «Acción Gallega -.

El que me hiciere el honor de recordar mis 
artículos y, discursos, podrá notar, asimismo, 
la identificación en que mi pensamiento cer­
ca dcl problema agrario estaba con el crite­
rio de seriedad y de organización sostenido 
por el Sr. Pórtela Valladares.

Don Basilio Alvarez, de.sde el primer mo­
mento, se declaró en oposición con semejan­
te manera de actuar: á su regreso'de Cuba, 
me notificó su di-sconformidacl con ta] crite­
rio: posteriormente, en los mítines en que 

‘ tomó parte manifestóse categóricamente 
opuesto á ta! modo de ver el problema agra­
rio. Podría muy bien apostillar aquí varios 
párrafo.s de sus diseur.sos parangonándolos 
con otros del Sr. Pórtela- Valladares, para 
hacer notar la diferenciación de opinioneft 
existente entre ambos, y que llegó hasta el 
punto de que el Sr. Pórtela Valladares deci- 
diérase á desistir de una proyectada y muy 
anunciada excursión por Galicia en el mes 
d«' Octubre.

A todo esto los resultados de la- propagan­
da no habían sido (e.xcepción hecha de lo.a 
del \daje dcl Sr. Pórtela) nada halagüeños; 
al fracaso económico del viaje del Sr. Alva­
rez á Cuba vino á sumarse el éxito negati\-o 
de sus e.xaltadas propagandas por Galicia; 
apremios económicos pusieron en grave pe­
ligro la vida del semanario «Acción Gallega», 
que á cada nuevo acto público del Sr. AR-a- 
rez veíase amenazado con nuevos riesgos.

Yo entonces, comprendiendo el difícil tran­
ce en que nos hallábamos, seguro de que la 
falta de sentido de la realidad que caracte­
rizaba al Sr. Alvarez, juntamente con su des­
organización ingénita y sus hondas preocu­
paciones do orden íntimo y privado, hacían 
matemáticamente imposible la vida del se­
manario y la continuación de la campaña, le 
exhorté para que se reconcentrara y estudia­
se la angustiadora situación en que nos ha­
llábamos. Al propio tiempo, me dirigí al se­
ñor Pórtela Valladares para que con .su efi­
caz cooperación trazara las normas de la po­
lítica á seguir dada.s Ia.s circunstancias.

El (Sr. Pórtela Valladares me hizo notar su 
especia] manera de ver la campaña tal y co­
mo la expusiera en su excur.sión por Galicia; 
manifestóse decidido á reorganizar la actua­
ción corrigiendo las pasadas torpezas y se en­
cargó de atender personalmente á las nece­
sidades materiales de la publicación.

EQSr. Alvarez, que, en vista de las circuns­
tancias, nos había confesado su fracaso mos­
trándose decidido á separarse de la campa­
ría, aprobíSy entonces la soiución propuesta 
por el Sr. Pórtela Valladares; pero el lector 
pcjdr.á tener upa más exacta impresión de es- 
ta.s circunstancias por la lectura de las si­
guientes cartas á mí dirigidas por el señor 
.-Vh'art’Z cu aquellos días.

' Orense, 2 de Octubre de 1913.

• Mii-e u.sted: yo pienso que lo nu’jor es
.....  trescientas mil veces en la- raza. Yo no

■‘■'e que haya otra co.sa que bandidos. Fos 
también, por la carta que usted verá, dice que 
sólo puede acudir en nuestro auxilio por me­
dio de ejemplares de su obra: en fin, el caos. 
E.stá bien : pero ya que está qm* nos llave á 
todos la trampa pronto y asunto concluido. 
Siento cuanto me dice respecto á mi ida'á 
Buenos Airí.’s; pero conste que para tal parto 
(j para cualquier Re-pfiblica amerii’ana, iré. 
Cuando las fieras (se refii’re á las personas 
con las qur tenía compromisos de urden eco­
nómico) vienen hacia mí en avalancha, lo 
menos que puede hacer uno c.s matarlas ó 
separarse. Yo un puedrj matarlas por Falta de 
unos viles cénlijnos, pues entonces creo que 
tengo el derecho de alejarme d(.‘ sus acoiiieti- 
das.Ayuntamiento de Madrid
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Vayan estas últimas confidencias en prue­

ba de lo mucho que le> quiero y en pago de ô 
muchísimo que trabajó. La raza es un presi­
dio, debía serlo, mejor dicho, y los hombres 
de una y otra laya que tuvimos la desdicha 
de tratar, y fueron algimos millares, una so­
berbia colección de miserables.

•Ahora sí que no hay cosas precursoras del 
terremoto, ahora que se produjo el estallido,'

Orense, 11 de. Octubre Ü13.

«Ahora bien; en cuanto A la marcha que 
Pórtela trata de imprimir al periódico, me pa­
rece muy bien, y conste que en la afirmación 
no pongo reserva alguna. Ese y no otro se 
me antoja quei debe ser el camino que debe 
seguir «Acción Gallegas. Lo que pasa es que 
yo ya he muerto y creo que, como no se vaya 
al descuartizamiento, nada los queda que ha­
cerme. Y aun eso es natural que mi cadáver 
político agrario social no lo sienta. Np es ya 
asco lo quG tengo, es verdadera hidrofobia.- 
; Y todavía dice usted que no debemos pensar 
en ziosotros .solos, sino en los que- nos siguen I 
i Y quiénes son esos 1 Yo no los veo; sóh) en­
cuentro bandidos por todas parte.s. Cierto que 
nuestra labor de agitadores se acerco á mu­
chas aldeas; pero es que no nos son ellos 
deudores de qua su abulia ó su vida local no 
adquiriese un derrotero digno 1 ¿ Cree usted 
que todavía le debemos el honor de que nos 
escuchasen ? Yo no lo entiendo así. Lo' que yo 
creo es que nosotros pusimos en la contienda 
nuestro dinero, nuestro cerebro.y la tranqui­
lidad nuestra y la de nuestras familias; na­
die puso tanto. ¡Hasta pusimos nuestra 
honra!...

/'Exacto que esos pobrecitos labriegos que 
creyeron en nosotros merecieron que realizá­
semos los actos heroicos que realizamos ; pero 
seguramente que- no exigirán caminar al lado 
de caudillos envueltos entre la insidia y la 
deshonra. Este es mi caso, querido Aydillo. 
Yo no puedo más; cada carta que me echo 
á la cara es una execración ó un aprohio. La 
muerte es cien veces preferible á caminar con 
tanto vilipendio. Crea firmemente en que es­
tas aágustias hayan hec'bo inexorable mi de­
terminación.

»Pero esto no quita, por manera alguna, 
para quo-yo deje de aplaudir y, ya que uste­
des son tan bondadosos, autorizar el futuro 
plan que seguirá «Acción Gallega». Y si mi 
consejo ó mi autoridad valen algo... etc. (Si­
gue el oárrafo copiado anteriormente.)

»Yo iré á Lovios, porque mañana se cele­
brará allí un mitin; acaso sea el último co- 
micio á que asista. Adiós; no dude que le 
quiere y admira muchísimo, Basilio. ■

(Prescindo,, para no hacer interminable 
este artículo, de otras cartas y conferencias 
telegráficas que confirman aim más esta im­
presión.)

Kesulta de todo ello lo siguiente:
1. “ Que, á juicio del Sr. Alvarez, á la cam­

paña de «Acción Gallega» sólo se habían su­
mado bandidos y miserables.

2. “ Que el Sr. Alvarez creía que la raza 
era uñ presidio.

3. ® Que se creía agrariamente muerto y 
envuelto entre la insidia y la deshonra.

4. ” Que aplaudió y autorizó el cambio de 
orientación, aconsejado por el Sr. Pórtela Va­
lladares; es decir, reconocía su propio fraca­
so y votaba por la conveniencia de variar de 
táctica.

Ei Sr. Alvarez, fiel á su decisión, mantúvo­
se ajeno á la campaña durante... dos semanas. 
AI poco tiempo sorpréndenos la noticia de­
que, pese á sus amarguras y pesimismos, se 
decide á renovar su campaña de agitación y 
de violencia, sin que le sirvieran de freno 
las desventuras íntimas; á poco, vérnosle alia­
do y jaleado por elementos políticos de Oren­
se ajenos al agrarismo y que, singularmente á 
mí, no me inspiraban la menor oonfianza; se 
verifica la tormentosa asamblea de llibada- 
vía; trátase de la fundación de «Heraldo Ga­
llego».

El Sr. Pórtela Valladares, creyéndose sin 
autoridad para reprimir la desorbitacióii de 
la campaña que significaba la nueva é iues 
perada actitud del Sr. Alvarez, me indicó su 
propósito de separarse de la actuación, como 
así lo hizo; antes me aco-nsejó prudentemen­
te la publicación de un manifiesto que expli­
case á la opinión gallega nuestro retraimien­
to y las razones en que lo fundábamos. Per 
no crear dificultades ni obstáculos á la labor 
personal del Sr. Alvarez, no me decidí á se­
guir las indicaciones del Sr. Pórtela, cuya 
oportimidad y discreción tengo ahora que 
reconocer forzosamente.

Viendo que las torpezas pasadas seguían en 
aterrador aumento, comprendiendo que la 
campaña agraria continuaba siendo la plata­
forma en que se alzaban los caciques caídos 
y de quienes el propio Sr. Alvarez recelaba; 
persuadido do que la única eficacia del movi­
miento,.tal y como sus directores lo compren­
dían, era la de aureolar estérilmente un nom­
bro ; luchando entre la indignación que me 
producía la equivocada ruta seguida por el 
cura de Beiro y el dolor que me ocasionaba la 
Separación de antiguos y queridos compañe­
ros y do una campaña en cuyas venas llevara

cretaméute, cou algunas significadas porso 
nalidades que me honran con su amistad,

Es el siguiente: Cou motivo de la lucha po­
lítica sostenida entre los ¡Sres. Cobián y Me- 
rclles, la autoridad gu*bernativa de Orense or­
denó se girase visita de inspección al Ayunta­
miento de Canedp, regentado entonces por 
amigo.s de este último señor.

habido de todos es La significación de lati 
tales visitas, y mejor que nadie supo compi;en- 
deiía el hasta entonces representante del se­
ñor .Mereiles en Cañedo, I). Manuel Salgado, 
copropietario del diario agrario «Heraldo d- 
Galiciaquien, sin pérdida de momento, cre­
yendo  ̂así impedir la ejecución de la visita 
gubernativa, fuése á visitar al Sr. Bugailal, 
quien, por lo visto, manifestó la adhesión per­
sonal y política de todos sus amigos de Ca­
ñedo.

Juzgará el lector que, dada la modalidad 
característica del Sr. Alvarez, la saña con que 
combatía el caciquismo y sus fulminacione.-; 
iracundas contra los representantes de los 
viejos procedimientos, i). Basilio Alvarez 
montaría (ut cólera, anatematizando al tráns­
fuga; invitaría á las masas á que redujesen 
á polvo la imprenta de ’.NHe,raldo de Galicia», 
parte de. la cual pertenecía al Sr. Sjilgadn... 
¡Cal Nada de eso. D. Basilio Alvaiez, lo qu" 
hizo fué pretender ganarle la ventaja al señor 
Salgado, rogando telegráficamente al ¡̂ r. Pór­
tela y á nú que tratásemos con los Sres. C i- 
bián o Bugailal el cambio político, á lo que 
no nos prestamos, según puedo atestiguar con 
una conferencia telegráfica celebrada por nú 
con el Sr. Alvarez, y con una carta de éstv, ;]<> 
la cual transcribo las siguientes líneas:

Orense, ]l de Octubre.

mi propia sangre, decidí retirarme do un mo­
do definitivo de la actuación agraria. Antes, 
en una conferencia telegráfica sostenida con 
]). Basilio Alvarez,. había eludido de un mn-

«Me irritó lo de Pórtela  ̂ porque si no sirv- 
para estos casos, ¿ para qué nos s'rve enton­
ces 1 Pudo arreglar perfectamente lo de Ca­
ñedo, y no quiso hacerlo, ya que lo arregló 
Salgado yéndose á La Parda á visitar á Bu- 
gallal y entregándosele por entero. ¿ Y sabe 
usted lo que perdimos con ello ? «Heraldo de 
Galicia», en primer lugar, como único ór­
gano que tenía «Acción Gallega ' <ai Galicia, 
y la corresponsalía telegráfica y el prestigio 
por otra. Todo esto’ pudo resolverlo Pórtela 
con sólo escribirle á Bugailal, ó al mismo Co­
bián, ofreciéndole alguna concesión.

En otra conferencia telegráfica me decía :
«Las ambigüedades de Pórtela tampoco 

conducen á nada; su tardanza por echar el 
resto para resolver lo do Cañedo, Péneme 
irritado; lo mejor, á mi juicio, es que todo lo 
lleve el diablo.»

Yo invito al lector á que -me responda;
I Quién en estos momentos se iiizo digno dei 
dictado de cacique, el Sr. Alvarez ó el señor 
Salgado 1

¡Ah!, y todo ello á espaldas 'iol Sr Mere- 
lles, el único que supo manteiie''se dignamen­
te en aquello.s instantes.

Cierto es que cuando este señor, en vista 
de lo ocurrido, se decidió á Bus¡.,'(-nder la pu­
blicación de «Heraldo de Galio'a.’. IL Basilio 
Alvarez le hizo víctima d:* cnu.les ausencias 
y no tuvo reparo en prohúar ia propuesta de 
un candidato en contra Jel Si‘. Mereiles en 
Ribadavia; en contra del Sr. Mereiles, cuyo 
dinero espléndidamente emple;’.do en un gran 
periódico, honra de la prensa regional, fué 
lo único que reveló la actaacién del cura de 
Beiro.

1 Puede creerse en la sincen iad de un hom­
bre que así procede 1 l Cometeremos acaso 
alguna injusticia calificándole do cac'.;ue, de 
amparador y cómplice de caciques? ¿Acaso 
no tienen razón los que pien-n-- que este 
movimiento se fabricó á la medida d'-̂  las am­
biciones de popularidad y de los egoísmos 
personales de su apóstol ? ¿ No se ve clara- 
r’nonte que todo esto, que mejor que servir las 
personas á la causa, la causa constituye el 
modo de vivir y de medrar de la persona ? 
Pues qué, ¿ acaso la campaña agraria jjrodujo 
otro resultado que el do hacer circular el 
nombre de D. Basilio Alvarez con un ululan­
te eco terrorífico ? ¿ Es que aparece por parte 
alguna en este pandemónium de intrigas, de.] 
zancadillas, do combinaciones, las nobles y 
altas ideas que en todas partes del mundo 
definen los anhelos do la vida rural 1

No. Lo que pasa es que-el señor cura de 
Beiro, á fuerza de abominar de la podredum­
bre de Madrid, ha entronizado en la política 
rural las sinuosidades de las intrigas corte­
sanas. Y así salió ello.

Razones de orden privado
Lo más ligeramente posible he apuntado 

la-s graves causas de orden político que tuve 
en cuenta para decidir mi separación de «Ac­
ción Gallega". Creo que bastaría con lo di­
cho para justificar mi apartamiento. Pero 
aun hay otras razones, en cierto modo de ca­
rácter privado, que pesaron con más fuerza 
aún sobre mi ánimo, obligándome á‘retirarme 
de la actuación de l). Basilio Alvarez.

Siento infinitamente tener que referirme 
á cosas que entran en la esfera de lo íntimo; 
pero hay algunas á las que, por su relación 
directísima con la campaña agraria, me es 
imprescindible referirme.

Y buena prueba do la identificación que 
en esto caso concreto existía entre la vida 
privada y la vida pública, la da el siguiente, 
párrafo de ima carta que á mediados de Oc­
tubre he dirigido á D. Basilio Alvarez:

«Porque, mi querido Basilio, hablando de 
sacudirse usted las sandalias y de dejarnos

do terminante'y solemne toda respnnsabili-  ̂ todo lo
dad en cuanto á las nuevas orientaciones que trampa, se olvida usted de que, al
el Sr. Alvarez daba á la campaña. fin y á la postre, sobre las ruinas de todo esto

Entre otras cosas, notifiqué al Sr. Alvarez quedaría, como pasto á los cuervos, no
en dicha conferencia esta manifestación: «Yo apuros de «Acción Gallega», que eso, des- 
por mi parte estoy dispuesto á ir adonde sea p^¿g ¿ q todo, nn afrenta, porque la pobreza 
preciso, siempre que podamos ostentar con es deshonor, ni las equivocaciones vilezas; 
toda independencia el título de agrarios : pero cuervos devorarían serían las pil-
de ningiina manera puedo aceptar la mínima traías de la vida privada.: 
responsabilidad yendo, en compañía más ó me­
nos directa de elementos que, por conocerlos,

sigo la fermentación de intimidades suyas 
para mí desconocidas, pero que en mi cali­
dad de su lugarteniente», como alguien me 
calificó, no sé con qué intención, tuve que 
percibir forzosamente las emanaciones que 
despedían.

En <‘fecto; .-1 Sr. Alvarez, quo había ido á 
Cuba (seamos sinceros) á promover la recau­
dación del dinero necesario para la forma­
ción de un periódico rotativo y los gastos oca­
sionados por .la propaganda, ri.-gresó á Espa­
ña después de una excursión, de tres meses 
por aquella isla y de un mes por Europa (m:‘.s 
durante el cual no tuvimos de él la menor 
noticia), sin recurso alguno para las atencio­
nes d.‘ la campaña ni para la satisfacción de 
otros compromisos ajenos á ella, ])ei'0 que 
igualm-entc estaban pendientes del regreso 
del Sr. Alvarez.

Este nos anunció que, en ef jcto, la dilación 
de su viaje por Europa.'había obedecido á su 
propósito de dar tiempo para que los recur- 
S0.3 <iue había dejado en poder del presitlen- 
t-* de la Junta de Acción Gallega en Cuba, 
Sr. Mañach. llegasen á mano d<‘l Sr. Pórtela 
Valladares.

Pero el tiempo pasó, y ni éste ni nadie re­
cibió de Cuba otras noticias que las deplora- 
bl.‘s que el Sr. Mañach nos comunicaba al 
darnos cuenta de que, habiendo negado el 
('entro Gallego toda subvención á favor de 
nuestra campaña, los gastos que las gestio­
nes que allá se realizaban ocasionaban, eran 
sufragados por él y por sus compañeros de 
Junta. Por cierto que el Sr. Alvarez tuvo pa­
ra esta declaración del Sr. Mañach injustos 
comentarios, porque me- consta el celo que 
dicho señor puso en el cumplimiento de la 
alta misión que se le había confiado.

Est#' fracaso dio lugar á que aquellas inti­
midades, ajenas á la actuación agraria, pe­
ro relacionadas personalmente con el Sr. Al­
varez, entrasen en un período agudo de fer­
mentación que, ausente de Madrid I). Ba­
silio Alvarez, tuve yo que-soportar plena­
mente.

En visitas torturcndcras que á diario me 
hacían person:xa para uií de.scouocidas, sufrí 
el bochorno de mil am,mazas lanzadas contra 
el cura de Beiro, y en las que iban conteni­
das otras fulminaciones contra los que le 
acompañábamos, suponiéndonos á todos en 
«colaboración sórdida y premiosa». Nos cer­
caba el ‘.’.scándalo; todas aquellas desconoci­
das personas me aseguraban estar dispuestas 
á ahogar la actuación agraria inutilizan­
do á su apóstol: una vez tuvo que gestionar 
cerca de una distinguida persona que vino á 
visitarme la suspensión de un procedimiento 
judicial; otras teces se. me hacía la notifica­
ción de una campaña de escándalo en un pe­
riódico dedicado á tales oficios, y para que 
nada faltase, vino la acusación concreta d;‘ 
la aceptación de dinero á cambio de destinos 
de plantilla, acusación que, al menos que yo 
sepa, no ha logrado desvirtuar el Sr. .\lva- 
rez hasta la fecha. (Si este señor desea ven­
tilar este extremo ante los Tribunales, allí 
presentaré las pruebas de esta acusación.)

No quiero hacer alusión á otras intimida­
des, que rae reservo por si fuera- menester 
justificar más aún el asco con que me aparté 
de esta sentina de miserias, las que, como tu­
ve ocasión de escribir al Sr. Alvarez en car­
ta cuya copia conservo, «se destapaban eníon- 
ces como la podre de una gusanera».

¿ Hay alguien tan inhumano que estima que 
yo debía seguir amarrado al martirio de esta 
vida de vilipendio 1 ¿ E.s que se mo niega el de­
recho de anhelar la vida honrada y dignísi­
ma quo siempre he llevado, entre iiaredes d» 
cristal 1

y  nadi-c más adecuado para darse cuenta 
de mi justo recelo de que pudiesen caer sobre 
mí las salpicaduras de aquellas tenebrosida­
des, que el Sr. Alvarez. quien fué testigo do 
cierto tpisüdin dramático desarrollado en 
cierta playa del Norte (creo que Amurrio), en 
cuyo episodio una infeliz persona pasó por la 
afrcnia de aparecer á los ojos d,’ la justicia 
como ejecutora de un delito infamante quo 
otro había cometido.

Lo de Lalín
Pero a-un liay más. No hace muchos días pa­

sé por la amargura de que en una reunión de 
diputados ga.llcgos se hablase de cierta pe­
tición de dinero en crecida suma' realizada 
por li>- Basilio Alvarez y por mí á un joven 

mericano que aspiraba á representar cu Cor­
tes el distrito de Lalín, y quien, por lo vis­
to, -,'11 su reciente viaje á Madrid había re­
belado el suceso.

Como el caso trascendió por Madrid, y aun 
s? dejó traslucir en la Prensa, voy á esclare­
cerlo en prueba de la- sinceridad gue inspira 
estas declaraciones.

Eué cierto. A raíz de la.s complicaciones 
surgidas con niotifo del fracaso del viajs> del 
Sr. Alvarez á Cuba, buscando la forma de 
conjurar todos los peligros que para la cam­
paña y para el Sr. Alvarez personalmente lle­
gaban en avalancha, pensamos í ’ii dirigirnos 
á un joven y «acaudalado agrario, D. José 
Ga.rcía y García, de Lalín, residente en Vigo, 
en súplica de su auxilio. Hecho el cálculo de 
lo neossario para salvar la situación de «Ac­
ción Gallega», cuya deuda ascendía entonces 
á 3.000 pesetas, y lo preciso para atender á 
las perentorias atenciones dcl Sr. Alvarez, 
formulamos la petición de crédito por valor 
de 20.000 pesetas. Yo, que me h«abia entregado 
en cuerpo y alma á la camjjaña, no tuve in­
conveniente en suscribir aquelLa petición, ha­
ciéndome responsable mancomunadamente 

el Sr. Alvarez dcl préstamo solicitado,con

doy por descontadas sus traiciones y embos­
cadas.»

La sinceridad de D. Basilio

Fermentación intimida­
des inconfesables. — Com­
praventa de destinos y otras 
miserias :: • •

Dije antes que uno de los motivos qite más 
De intento desglosé de las cartas apiaita- i influencia ejercieron sobre mi espíritu para 

das un episodio que me importa hacer de.sta- abandonar la causa agraria y apartarme de 
tacar para que la opinión juzgue si D. Basi- ’ la compañía dcl Hr. Alvarez, fué el temor do 
lio Alvarez tiene autoridad para dirigirme la que de persistir en ella pudiera verse mi nom- 
menor acusación, y menos alusiones insidio- bi-̂  complicado en un proceso de estafa vul- 
sas y repugnantes, con motivo de las relacio- , gar. Y voy á justificna-lo.
nes personales, que una vez fuera de la ac- i El fracaso económico del viaje de 1). Basilio 
tunción agraria sostengo y que. explicaré con- ¡ Alvarez á Cuba, á que aludí antes, trajo con-

¿Qué fui á ventilar con el Sr. Bugailal? 
Creo yo que después de la maniobra de don 
Basilio Alvarez respecto á Cañedo, estaba au­
torizado para gestionar cerca del Sr. Bugailal 
ó de otro político cualquier combinación; 
á mí, más humilde y más insignificante que 
el Sr. Alvarez, es natural que me costase mo­
nos trabajo descender dcl piano do la sober­
bia.

Pero yo no fui á gestionar nada de eso, por­
que nuu entonces, alejado de la campaña 
«agraria, repugnaba á mi conciencia tal clau­
dicación.

Yo no fui á planear combinaciones polí­
ticas á base de nada y menos á base de mi rc- 
tr«aimiento; yo fui tínica y exclusivamente 
á solicitar del Sr. Bugailal que las represalias 
políticas, esas represalias procesamientos 
que todos conocemos, anunciados centra infe­
lices labradores del Ayuntamiento de Perei- 
ro, á fin de privarles de sus cargos conceji­
les. no se 11 v«ascn á efecto, porque todos ellos, 
ligados á la veneranda memoria de mi padre, 
me demandaban protección, no par«a conti­
nuar ejerci.mdo ninguna clase de poder .ú 
autoridad en aquel Ayuntamiento, sino para 
que yo los salvase de las acostumbradas ve::- 
ganzas en todo cambio político, y que el na ­
tural rúcelo del campesino gallego hacían 
vislumbrar en considerables proporciones.

Y el Sr. Bugailal, acogiéndome cordialmen- 
te, me dijo estas palabras, que yo nunca agra­
deceré bastante:

«Pueden estar tranquilos esos eoncejales, 
porque yo jamá.s he autorizado ni autoriza­
ré persecuciones injustas.»

Y esto fué todo. A los pocos días, por 
disposición gubernativti, el Ayuntamiíento 
liberal dé Pereiro fué sustituido por otr-i 
conservador, un el que no figuraba pjersona 
alguna afecta á mí ni á mi f.arailia. Un tío 
mío, secretario do la Corporación desde 190'j, 
presentí» igualmente la dimisión de su cargo.

I Pudo h«aber plan alguno entre el señor 
Bugailal y yo ! ¿ No esta bien clara la ausen­
cia de todo propósito ilícito en mi visita al 
Sr. Bugailal!

l’ osteriormente, este alto político lia teni­
do para mí deferencias, que yo agradezco 
hondamente, tanto más cuanto que todas 
fueron por espontánea detorminaeión de su 
generosidad. Pero nunca, nunca (y esto quie­
ro hacerlo destacar, por lo mismo que se lo 
hice notar repetidas ■v;eces al Sr. Alvarez), 
nunca se refirió para nada á las pasadas cam­
pañas ni me requirió jamás, ni él ni ninguno 
de sus luuigos, á que yo aportase dato alguno 
á la cam})aña que se ll:va á cabo para eon- 
trana'star la actuación del cura do Beiro, 
hasta tal punto de- que es hoy la focha en que 
no he leído un solo número d.d «Diario de 
Orense», órgano de la política del Sr. Bu- 
gallal.

Y esta consideración conmigo guardada la 
llevo en el corazón juntamente con las más 
fervorosas gratitudes; de todas las atenciones 
con que tuvo la bondad de honrarme el se­
ñor Bugailal, ninguna me dió la medida de 
BU generosidad como este exquisito respeto 
que guardó para las afecciones de mi amis­
tad.

¿Comprendéis ahora da injusticia que sig­
nifica esa infame acusación contra mí lan­
zada de secundar? previo pago, órdenes de 
aguel alto político contra D. Basilio?

Ciertamente que los que tal cosa dicen no 
pueden darse cuenta de-la generosidad de tan 
ilustre hombre, y menos pueden suponer que 
algüien !,'■ sea permitido vivir sin aiiarecor 
como un desdichado mercenario.

..Ypartc de que el Sr. Alvarez y los suyos, 
como otros han hecho notar, padecen una ceS- 
mica manía persecutoria, y en lodo, inclusj 
■en aquellos naturales requerimientos de per­
sonas que les exigen el cumplimiento do so­
lemnes compromisos con ellos contraídos, pre­
tenden ver la mano oculta, dol Sr. Bugailal, 
d.’l Sr. Besada ó de otro político que los re­
sidencia.

Mis evoluciones
Otro equívoco que contr.a mí suelo esgrimir­

se es el de suponerme «n evolución política 
permanente. Hablemos taniliién de esto.

Yo no hice nunca de los hombres, por «alto.s 
que estuvief-en, ídolos; á lo más, lúcelos en­
carnación de ideas; pero éstas imponían so­
bre ellos su prestigio y -su hegemonía.

Al iniciar mis esf.udios imivcrsit.arios, la 
exaltación propia de los años adolescentes 
y el deslumbramiento que en mi ejercieron 
siempre las ideas de libertad y democi’acia, 
lleváronme á figurar én las Juventudes re­
publicanas. «¡ Quién no fué republicano á 
los quince años!»—exclama Lamartine.

Mas desde los comienzos de mis estudios 
en La Universidad, afilieme al partido liberal 
democrático, en el qíie milito todavía, sin que 
ningún acto mío autorice a nadie para asegu­
rar que he abjurado de mis ideas político- 
religiosa.s do siempre.

Y soy agrario, agrario en el concepto que 
he tenido siempre de tal problema, expues­
to um numerosos discursos y artículos de pro­
paganda, porque estimo yo que se puede ser 
agrario sin necesidad de llevar la autoriza­
ción’ del Sr. Alvarez. En todo caso, lo difícil 
será ostentar seriamente tal significación yen­
do en su com]»afiía.

aun cuando no había do redundar en mi j)er- 
sonal provecho. La confcastación del Sr. Gar­
cía fué negativa, y la operación no llegó 
realizarse, por tanto.

Esto fué lo sucedido, según puedo probar 
documentalinente; Todo cuanto por ahí se 
diga en contrario e.s inexacto; la oj)cración 
no se realizó, al monos con mi firma.

Mi visita al Sr. Bugailal 
Quiero hablar también de esto, porque en 

ello se fundan especialmente mis antiguos 
compañeros de propag«anda para cnlnm- 
niavmo.

Cuando yo visité al Sr. Bugailal, ya no 
ucrtenccía á «Acción Gallega»; ésta no se pu­
blicaba ya. Aun así. llevé mi delicadeza al 
extremo de consultarlo pi-eviamente con el 
Sr. J’ ortela Valladares, quien no sólo me 
autorizó, sino que aun me aconsejó la reali­
zación de dicha visita.

Colofón final
Lo más rápidamente que me ha sido posible 

he expuesto las razones que motivaron mi 
separación de «Acción GalL?ga)i, revelando de 
paso la- falsificación y esc«amoteo que-sus 
apóstoles hacen de los ideales agrarios.

Bien sabe el Sr. Alvarez que no lo he re­
velado todo; bien sabe el Sr. Alvarez que he 
sido piadoso, aun callando muchas cosas que 
■ redondearían estas r€Y‘daciones, trazando d® 

¡,un modo definitivo la silueta de su actuación. 
Considero con lo dicho suficientemente pro­

bado que ni como encarnación de ideas ni 
como factor personal está capacitado para 
atribuirse un apo-stalado que, en tales condi' 
ciones, reputo un sacrilegio. _

Sobre lo que sí quiero llamar la atención 
del Sr. Alvarez es que, para acusarlo, para 
combatirlo, no preciso, acudir al repugnante 
medio cL' remover las sagradas cenizas do sus 
antepasados; sin vestir liáiútos sacerdotales, 
tengo parados muertos un cristianísimo, un 
profundo respeto, especialmente cuando han 
dejado de su« vidas un r''cuevdo venerado.

Si es indigno esgrimir la calumnia contra 
las ¡lersonas que viven, ¡ qué miserable no se­
rá emplearla contra quienes han dejado de

existí]-! Yo dejo á la iutrmidad de la toíi»; 
cia del Sr. Alvarez, si alguna vez se toij 
molestia de 'cscuoharla. la sanción de ta); 
quidad; mis revelaciones de hoj', que U 
mi.arán otro día, corregidas y aument 
si preciso fuera, deseo que las tome cojjq 
venial acu.se de recibo á sus lirocacidadís 

Y por ahora, punto final.
Eugenio LOPEZ

« ... Y para que victoria sea 
pronta y  elicaz, debemos ios catóiicJ 
combatir ia acción con ia acciún, ^ 
organlzaoiór! con !a  organización ¿  e] campo sconómicc='50cíaK en el qng 
nos d esafía  ei énemigo, identifica^ 
do ia acción católica con la acción se. 
cial^ subordinando la acción á 
nizaesón,- PARA  CO NJURAR LA Re. 
YOLUC^Gí'i S0OIAÍL que amenaza j Ist Ig lesia y á ia Patria.»

«Heraidc Calíegon (núm. 12S>, or. 
gane de «Acción C a llíga» .

jT¿r{¿0 p iach e !... jCómo d e s c ^  
Ea oreja , eh ? ...

Difamadores, eüo
E l órgano del cura de Beiro en Ore Ĵ 

después de «trincar los nervios»—cej 
diría cierto pillo de playa— y arrinconé 
cobardamente en la s‘acristía, echa por,j 
bajo de la  puerta una carta risible enj 
que un señor Cid Lobeüe afirm a que nn 
tras acusaciones sen calumniosas.

A segura que remite la carta al señcii 
rector de E L  R A D IC A L; no llegó aquíî  
m ejante m isiva; pero no tenemos inc¿ 
veniente en aceptar como ta l el pingl 
que «Heraldo» cuelga, ufano, en sus 
¡uranas ruinosas.

Dice así:

Soñor director de ICL R.ñDICAL.—MadJ 
Muy señor mío; Sin otros títulos que el] 

haber presidido un mitin en esta ciudad i 
■'1 cual hablaron el jefe dcl Partido Kadig 
Sr. Lerroux, y los Síes. Albornoz y Ordai,i 
urcü en el derecho de significarles mi protti 
•-incera y desinteresada por la campaña ds 
mante que viene haciendo su periódico coai 
'■(1 ínclito y honrado Basilio Alvarez. Aquít 
dos nos conocemóv y sabemos muy bien el taa 
de vida de c:i.da uno, y lo que ÉL RADlCj 
dice es una calumnia á toda prueba, que 
ma el reproche y ia desconsideración de 
los republicanos nobles, y copio tal, prote 
contra esa conducta, que me parece de unret] 
jamier.to moral ó intelectual sin cjcrajilo.

En lo demás, queda de usted afectísimo, 
besa su mano, Antonio Cid Lohclle,

Orense, 21-4-Q14.
A poco incurrimos en la  torpeza decrj 

testar á  este señor, como á persona n| 
>e equivoca, que juzga apresuradamení 
pero con buena intención.

Pensábam os decirle: Invicto Cid, 
s'ase al sepulcro .v no se aventure á cal 
•jar otra vez sin form ar juicio de la cau 
que defiende; y  si no quiere enterrara 
busque los brazos amorosos de doñal  ̂
mena (en todo caso, D. Basilio  piiedei 
derle alguna) y  no entre en batalla ádfi 
:iora y  sin arm as. Eso. á  Cid.

Y después, á  Lobclle; ¿Quén che c:| 
’/ela n’ este enterro? ;T i  qué sabes de!" 
filio nin de nada de eso? A  ladrará: 
palleiro.

Por último, á Cid Lobelle, templando] 
respeto que nos merece su primer 
do. con la gracia de que está  saturadoj 
segundo: F íjese  en lo que dice, y no; 
bobo. Los redactores de la «Hoja» heit] 
s'enido callando constantemente, á pea 
:le que llegaban á nosotros acus«T.cio3 
formidables contra esa comparsa.

Creíamos que por el solo hecho deíJ 
mentar la rebelión en el alma resigm|jf 
del campesino, era acreedor Basilio ái 
lulgencia plenaria. Sospechamos 
'ondase la. calumnia de los caciques 
deshonrarle y  hacerle fracasar, y  L  
laníos» en la  medida de nuestras fuerisg 
Jaítiás, JamúS; Jam ás, un cacique 
7or SasMlc fué defentílí?o por ñosetw 
liem os tirado al cesto de lo inservilH 
.•epia de un mantí.'í.iitíenío de prisión 
;U3'ioso, dictado por un juez de la 
teníamos noticia de cartas horribÍBW  ̂
'om.promeledoras, v  hemos callado sh 
•ore por-no sem brar escepticismos, p 
pues, vienen las elecciones, y  Basilio' 
,.c el m ás pobre de los papeles: maloi'H 
;üs partidos históricos y  busco., en dn 
lombres; en la E strad a  le dan el 
:o todos sus adeptos, v  se van con L- 
;ra. (¡Por qué? Porque él los entrega 
casta.d e caciques, veinte años rep« 
'.antes dsl odioso m arqués, ;Cómo noi 
lían de venderlos ?

Nos p€:-rmitimos censurar amigable^
:e esa conducta, y  se arranca con desp  ̂
;es é injurias burdas y  pobres.
’uc cí? ¿Que nos insultó su criado?  ̂
Xírta: Basilio debió enseñar cria.nz3.a 
iacristán, con quien no podemos P.^ 
neiitar. En vista  de ello, hemos 
-)oner en claro algunas de las 
Ae «Acción Gallega» y  nos aprove j  
•nosi de los desgarram ientos 
ísa  cofradía con tal objeto. ¡S i 
ñera leído las cartas que J^osotros^
«isto, rr.uchas de ellas firmadas . 
fio !... Todo esto v  mucho más p®"
mosr decirle; pero la siguiente i  
je Orense nos manda el Íl
iical, íntegro y  consecuente,
’lpmarín, nos releva de ello. Veas:';

• . • * •  ̂nMuy señor mío y correligionario.^
riódico de-D.-Basilio, de hoy, 
municado de un pobre diablo ¿luC se P 
«ilitarles la fuga á Lustres V 

Es cierto que, por indicación niia, 
mitin-a que nlude, porque entonces se ^
bn de republicano», como hoy j
rio, y mañana presidirá otro mitin b’'*
ce una 
tal «á

la temporada que se dedica con I 
á desprestigiar al Partido >’ y, este’derruox»; por lo tanto, no hagan caso  ̂

timbanqui, digno compañero de 
capitaneados por el cura Basilio-, Al|esia-j3 
ña's reflej.au h-i nueva táctica J
romo muy bien dicen en EL RAL - j 
gra-n perjuicio para la'libertad.^

Lo que no puede ser, si es 
propagan estos señores iior ‘‘ om - f j  
testaciones á «Heraldo)} son de •'
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calií- Si es ciertí), hay que protc.-iiar, pues sc dt's- 
;irrc('ita el Partido >■ el periódico. E-no no quie­
re decir que sean los de aquí mejores.

Sin utru cosa, c|ueda á suí órdeneS su corre- 
li_si¡iünario y seguro servidor, ipie estrecha su 
mano, /osr Villaimv-hi.

üron.sc, .Abril, ja de igiq.
I »  * *

Conque, señor tránsfuga, nos resulta 
usted un Cid de guardarropía, un lobo 
«larpeiro-, una especie de la edecetera 
con vistas al río Miño. V, por tanto, ya no 
le decimos lo que pensábamos; se nos iia 
quedado usted en Babieca. Ha ga D. Ba­
silio de Cid (un (.id grotesco, panzudo, 
ronco, desgarbado), )■ vá\’anse en buen 
hora á la mismísima tenta del... es ver­
dad...

 ̂ á usted, señor Villamarín, muchas 
gracias, y, además, lo siguiente:

Primero. No conocemos de dada ni pa­
ra nada al Sr. Alcalá. Palabra de honor.

Segundo. Nosotros no necesitamos 
que nadie nos haga contestaciones 3' ar­
tículos. Entendemos algo la química. 
¡Bien lo saben en el «H eraldo»!

Tercero. Aprovechamos ahorag no an­
tes, las divisiones habidas en «Acción Ga­
llega, sin que por eso ninguno de sus 
miembros ingrese en nuestro Partido. 
Tampoco lo solicitó.

LA REUNION DE AYER
Los estudiantes comi.^nzan á impacientarse
Ayer celebraron I03 estudiantes de Farma­

cia la reunión anunciada.
l^residió el escolar Sr. Monte.s Marín, por 

ausencia del Sr. Pola, que desde Barcelona 
se ha trasladado á Granada para recoger de 
los estudiantes de esta Facultad impresione: 
y juicios y organizar el movimiento dado, 
caso do que el Gobierno fallara en contra de 
la clase farmacéutica.

Se. pone á discusión el asunto de la matrí­
cula de los libres, interviniendo en la coiiíro- 
víTsia los Sres. Díe« Caienge, Aguirre, Rc- 
villa. Moreno Belisa y Melguizo. Parece‘que 
después del acuerdo de la última reunión de 
que los libres no se matriculasen, algunos, ya 
por ignorancia ó })or rebeldía, lo han heclio, 
dejando en descubierto á les demás.

Respecto á la tardanza del Gobierno en re­
solver, y de la actitud, que se ha «licho dema­
siado pasiva de los señores farmacéuticos es­
tablecidos, el Sr. Aguirre hace saber que le 
consta que el Sr. S:iiiiz de Carlos ha puesto 
algunes fundos de su bolsillo particular á la 
disposición de ios organismos farmacéuticos, 
para todos loa gastos que origina el actual 
movimiento y pueda originar <-n lo suct-sivu. 
El Sr. Melguizc aclara entonces el punto so­
bre la huelga de laa fannacias y el acuerdo 
de no pa jar la coiUribui-iuii, diciendo (lue co­
mo ésta ác abon.a por trimestres, ya todos los 
fíirma-céutieos pagaron el primero de este año 
(Enere-, febrero, Marzo) y algunos también 
el segundo: (Abril, Mayo, Junio), por lo que 
el acuerdo pagar la contribución solo
podrá ser íl '̂Vado á efecto en el tercer tri­
mestre, e.s cr‘'']A á partir dd l.° de Julio.

El Sr. e.studiante libre, excita á
lo.s reunidos V “ ia que se acuerde agotar to­
dos los medios de. protesta antes de la deci­
sión dd Gobierno. ‘Segün dicen que fué opi­
nión del abogado Cuerva, porque, después pa­
ra d<Togar el decreto, si éste es desfavorable, 
liabi’á que trabajar mucho ,y echar al minis­
tro y al Gobierno y esto no se conseguirá, 
á lo mejor. MrjiifcvStándose con energía, en 
cambio, el Gobierno fallará en favor, ya que 
.sindc mo:!trar.se débil^ccn los fnertiís, y  fuer­
te, en cambio, con los débiles.

A las atinadís.imas y formidables razones 
del Sr. Revilla, d  presidente contesta que no 
es momento oportuno este para las determi­
naciones que -encomia d  orador, y así, que 
hs.brá de seguirse esnerando hasta que al 
Gobierno le jiarezca bien co’iceder lo que pi­
den la-3 farmacias ilegales, y-entonce-s... pro- 
tea-̂ ar activamente.

No obstante, el presidente anuncia que en 
la próx.ima reunión, que se celebrará d  2 de 
-\Tayo._ se determinará de una manera defini­
tiva <si á partir de aquel momento la actitud 
será pasiva ó viclenta.

A nosotros nos parece la fecha dogida (el 
S de Mayo) muy á propósito para que los es- 
tudianteíi demuesíren qiu* no se puede jngai- 
con dios como se CvSlá haciendo con demasia­
do iiliuao ya.

Muerte del general íldave
Ayer mañana falh'ció en su domicilio, 

de Velázquez, mím. 25 y 27, el excelen- 
señor teniente general D. José (Jar­

cia Aídave, marqués de (iudaya, actual co­
mandante general dd  Ouer]>o v Cuartel de 
Invahdos.

El general Aídave nació en Agosto de 1S45. 
é^ingresó en la Academia de Ingenieros el 
*1110 1861 y en d  1H66 en la de Estado Mayor, 
^endo promovido á nrímer teniente de dicho 
vuerpq en Junio de 1870.

Destinado á la isla de Cuba al año si- 
ffuieute coji el empleo de capitán, tomó parte 

las operaciones de campaña contra los in­
surrectos, obte}Ucndo i>or su distinguido 
Winportamiento varias cruces rojas y em- 
pleos personales, regresando á la Península 

año ISSl.
Nuevameme regresó á (.'uba el año 1884, 

el em¡)leo de comandante de Estado Ma- 
t Ki e.vcelentes servicios en el es-
ablecimiento de cantones, zonas y campa­

mentos en las provincias de la Habana. Ma- 
nzas y Pinar de] Río, regresando á Espa- 

1̂  ̂ después de desempeñar los car-
8 s de ajuiciante de campo del comandante 

' jefe de] sexto Cuerpo de Ejército, j' el 
 ̂ jefe del Detall de la Escuela Superior de

Gum*a; volvió pur (ereern vez al distrito 
de Cuba el 1895.
_ Tomó parte eu diverso.s hechos de armas, 

siendo promovido á geriej’al de brigada por la 
brillante acción de las Delicias.

1 qr lás operaciones sobre «■! Cauto y libe­
ración del destacamento del Guamo, se le 
concedió Ci empleo de general de dî ’isión.

Desempeñó posteriormente los cargos de 
subiríspector de la tercera región, goberna­
dor de Murcia, Cartagena \ plaza de Ceuta: 
el ano i l̂O, y mamlando esta plaza, se le 
promovio al empleo de teniente general, con­
tinuando en Comi.sión hasta sh destino á la 
(■’apitanía general de Melilla. en Ag<j.sLu si­
guiente.

Por los importantes .servicios prestados en 
esta última plaza, se le eoneedió la gran cruz 
de María Cristina y el título de marqués de 
Guelaya, quedando en situación de cuartel 
al suprimirse la Canitanía general de Me- 
lilla.

En Marzo de 1913 ,fué nombrado cafjitán 
general de la tercera región y en el mismo 
mes del año actual, comandante general del 
Cuerpo y Cuartel de Inválidos.

RUE(JOS Y PREGUNTAS
Cuando se da lectura al acta de la sesión 

anterior, el señor ALLENDESALAZAR pide 
que se lean los articules 102, 144, 147 y 148 
del Reglamento interior del Senado, en los 
que ae habla del tiempo que han de durar las 
sesiones y de las enmiendas que se presenten 
al discurso de contestación al Mensaje de la 
corona.

Afirma dicho señor que él cree que loa de­
bates se están' llevando con demasiada par­
simonia, concediéndosele demasiado tiempo 
á incidentes que .carecen de importancia para 
dedicarles tanta atención.

Dice después que todas estas cosas perju­
dican el buen orden de la discusión, añadien­
do, para terminar, que en esto no hay el me­
nor asomo de censura para la presid'-roia.

Ocupa la presidencia el general 'AZCA- 
RRAGA, y contesta al Sr. Allondeaalazar di- 
ciéndole que, teniendo en cuenta la petición 
hecha por el senador, procurará en lo suce­
sivo atenerse al Reglamento de la Cámara 
en lo que se refiere á la duración de las sesio­
nes.

Protesta de las manifestaciones del señor 
Allendesalazar el señor CALRETON, pues 
dice que siempre fué costumbre en el Senado 
ateneise á las iniciativas de la presidencia 
en todo lo concerniente á la duración de.las 
sesiones.

El señor arzobispo de TARRAGONA dice 
que como él tiene pedida la palabra pava alu- 
.siones, á él se ha dirigido el >Sr. Allendesaia- 
zar.

El señor PRESIDENTE ruega al arzobispo 
de Tarragona que en las palabras deí señor 
Allendesalazar no vea alusión ninguna jiara 
él, ni mucho menos motivo de molestia, v que 
se limite á recojer Jas alusiones que se íe ha- 
,van dirigido, cuando comience el turno quo 
para la discusión del Mensaje ti-me p'edido.

El señor BERGAMIN dice que es difícil 
at:ender al ruego del )Sr, Allendesalazar, y 
que sólo la presidencia es la llamada á in­
tervenir en estos asuntos.

Por fin, queda aprobada el acta de la se­
sión anterior, y sc da cuenta del despacho 
ordinario.

El señor arzobispo de. TARRAGONA feli­
cita ai ministro de la Gobernación y al de la 
Guerra, porque ha leído en los pcTÍódicos 
que se van á pagar á la Guardia civil los 
atrasos que se le adeudan.

El señor RAHOLA pide al Gobierno que 
procure averiguar la situación «m que se en­
cuentran los españoles residentes en Méjico, 
y quo se vea el medio de prote'cerlos, pues 
])arece que no está suficientemente garantida 
su seguridad personal.

Le contesta el ministro de INSTRLO- 
CTON PCBLICA, diciendo que trasladará el 
i'uego al ministro di- Estado, pero que <lesde 
luego puede anticiparle, porque le consta, 
que el Gobierno ha tomado todas las medi­
das necesarias respecto á esle asunto.

Rectifica brevemente el señor RAHOLA. 
dando las gracias al nfinistrn por las palabras 
pronunciadas, y sin más ruegos, se entra 
en el

ORDEN DEL DIA ^
íáe concede la palabra al Sr. Ruiz Jiménez, 

para que continué su di.scurso interrumpiúo 
al final de la sesión de ayer.

En el banco del Gobierno han ido toman­
do asiento los Sres. Dalo, ijema, Ugarte, Sán­
chez Guerra y general Echagüe.

El señor KLTZ JIMENEZ continúa .su 
discurso para alusiones, empezado en la tar­
de de ayer, manifestando ciue el Sr. Allen­
desalazar parece haber aludido á él al pro­
mover el incidente al principio de la sesión, 
condoliéndose de la actitud de dicho senador, 
y termina manifestando que si es preciso quo 
él calle no pronunciará una palabra más; pe­
ro desde ahora se constituye en un celoso 
guardador del reglamento para quo nadie fal­
te á él.

tualmentc ninguna declaracii'm respecto de la 
actitud de_ España en el orden internacional 
con relación á ese conílieto entro dos países 
amigos.

El ministro de Hacienda expuso al Conse­
jo las líneas generales del presupuesto, que 
será leído en el Congreso el pnmer día hábil 
una vez elegidas las Comisiones i)ermanen- 
tes y dió después cuenta de los exiicdientes 
qiU' á continuación se detallan.

Concediendo un crédito de 500.000 pesetas 
para los gastos del \ l í  Congreso de la rnión 
Tniversaí de Correos y un suplemento de cré­
dito' de 249.181 pesetas al presu{)nesto vi­
gente de Gobernación para reposición v ten­
dido de cables.

E! ministro de Gracia y Justicia dió cuen­
ta de varios indultos de penas leves y tam­
bién quedó acordado proponer al rey' el in­
dulto del reo de Toledo Aniceto Camuñas.

>Se autorizó al ministro de Fomento para 
someter á la firma del rey un decreto aut<>- 
lizánciole para presentar á las Cortes un pro­
yecto de ley relativo ú los riegos del Alto 
Aragón.

El Parlaniento
S E N A D O

LA SESION DE AYER
A las tres y media se abre la sesión, ocu­

pando la presidencia el señor marqués de 
Portagü.

Ocupa el banco azul el ministro de Instruc­
ción pública.

Hay gran animación en las tribunas y buen 
mimero de senadores en los escaños.

MIN para explicar el alcance de las palabras 
del Sr, Allenüesalazar, y termina exponiendo 
isu opinión de que debe continuar su discurro 
el Sr. Ruiz Jiménez.

En vista <lc estas manifestaciunes, el .se­
ñor RUIZ JIMENEZ continúa bu discurso, 
exponiendo .sus teorías sobre escuelas y en­
señanza.

Habla del sueldo de los maestros después, 
asegurando que muchos de ellos tienen suel­
dos inferiores á l.Oüü ’jesetus, lo cual e.s in­
tolerable.

(Vuelve á la presidencia el señor marqués 
de Portago.)

Continúa haciendo extensas eunsidcracio- 
nes 3obre enseñanza, poniendo de relieve sus 
conrciniientüs sobrê  la inaieria, y termina 
afirmando que confía en que d  nnnislro de 
Instrucción trat*rá al Parlamento proyectos 
beneficiosos para los maestros.

lx*-contesta el señor ministro de INSTRUC­
CION PUBLK A. que hace largas conside- 
racicnes sobre la enseñanza de la religión en 
las escuelas, citando tbxtQs constitucionales 
aplicables á la materia. Estudia detenida­
mente el problema, sosteniendo que la reli­
gión católica €3 la única que debe danse én 
las escuelas; pero que no se pmde obligar á 
que acepten la religión del Estado los que no 
sean católicos.

Termina diciendo que no entra en inajni- 
res detalles por lo complejo del i)robJema de 
enseñanza; problema que tuvo gran interés 
V tran.scí-ndencia. y que jiodrá tratarle con 

^amplitud al discutir el jiroyecto de ley á que 
se viene refiriendo y que quedará presentado 
á la C’ámara popular acaso el pró.Kimo lu­
nes.

(Entra en el salón el ministro de Marina.
En un extremo del salón conferencian larga 
rato y animadamente el jefe del partido li­
beral, señor conde de Ronianones, y D. Sun* 
tiago Alba.)

Rectifican brevemente el señor RT’ IZ JI­
MENEZ y el señor BERGAMIN. y se. dê s- . . . ___________
echa el voto particular del Sr. Calbetó.n eji í unidos la dificultad que para el Gobierno re 
votación ordinaria. Otra enmienda

Se lee la enmienda d(d señor FARGA, qu»*. 
apoya en un bijve discurso su autor; ha­
blando de las X'niversidades rechaza lo di­
cho por el Si'. Montejo sobre el atraso de 
España, afirmando que el atrasado es (*1 Es­
tado, y hace una cnlurcsa defensa de las 
Universidades autónomas.

Le contesta el señor MALDÜNADO, do la 
Comisión, que. en breve discurso, rebate los 
argumentos hechos por el Sr. Farga en defen­
sa de su enmienda.

Rectifican el señor FARGA y el señor MAL- 
DONADO.

Interviene el señor ministro de INSTRUC­
CION PUBLIC’A, que hace ligeras y a«T- 
tadas consideraciones 5cbre las manifo.stacio- 
nes vertidas respecto á la autonomía univer­
sitaria.

Vuelve á rectificar el señor FARGA, breve- 
meníc. y en votación ordinaria se desecha la 
enmienda.

A continuación se pone á discusión la to­
talidad del dictamen.

Concedida la palabra al señor TORMO, es- 
i" senador ccíle la palabra al arzobispo de 
TARRAGONA, eme en vista de no haber nú­
mero suficiente do senadores pide <se aplace 
hasta mañana- la discusión.
_ Así so hace, v se levanta la .sesión á las 

siete y cinco de la tardo.

(telegrama oficial)
Un hundimiento

El gobernador de Teruel telegrafía:
«•Capitán Guardia civil en Monroar, en 

telegrama anoche, me dice lo siguiente: ¡So­
bre las IG horas hoy. hallándose edificando 
ca.sa esta villa por hundimiento de ella, ha 
ocasionado mueife dos trabajadores y dos 
heridos, auxiliando extracción cadáveres el 
que suscribe, fuerza puesto y autoridades.»

Lucha por pu.3stos
En el despacho del presideiito del Congre­

so se reunieron ayer rarde el presidente del 
Consejo, los ministros de la Gebernacion y 
Hacienda y los representantes do las mino­
rías señores condo de Romanones, Alvaro de 
Pedregal y otros.

I El níinistj'o de Hacienda expuso á les re- 1 tando dos heridos gr.avcs y uno leve.

El ascenso de Marina
Se asegura que untes que el rey cmprcmla 

su excursión a Lo. Granja, firmará el ascen­
so á cajjitán general del comisario general, 
Sr. Marina.

Comisión de Álmadón
Ayer visitó al 'ministro de Hacienda una 

Comisión de Almadén, acompañada por el 
diputado.

Lo de Méjico
El niini.síro de Estado ha ampliado en los 

pa.sillos d'‘ la aii.i Cámara lo que dice la 
neta ofieiu.sa dei Cün'Scjo respecto á la cues­
tión entre* los Estados Unidos y Méjico.

Manifestó que ninguna nación romo me­
dida alguna, pues los Estados Unidos insis­
ten en que no hay guerra.

Algunas nacioiirs—dijo- lian jicdido acla­
raciones sobre el anunciado blequeo, y el 
Gobierno noideamericano contestó que sola- 
mentu se opondrá al comercio de armas.

El marqués d-,* Lema añadió que nuestro 
embajador en Wáshiriglcn. cuando conoció la 
proposición de las Repúblicas Tafinas, con­
sultó con Méjico, dándole cuenta de los de­
seos de las nÚBmas, contestando los mejicanos 
que aceptaban sius oficios.

Manifestó el ministro que, salvo alguno's 
chi.spazos que se puedan producir, se está 
en un compás de espera, pendiente de quo 
surta efecto la mediación de dichas Repú­
blicas.

En Gobernación
Ni en Barcelona, ni en Gerona se registra­

ron ayer hechos relacionados con los conflic­
tos obreros jicndien-ies, que alteren la situa­
ción de dichos problemas.

El gobernador de Málaga telegrafió al mi­
nistro, participándole que en la línea en 
construcción de San Fernando á Málaga, á 
con.secuencia de un dcspn-ndiinieiito de tie­
rras, habían perecido cuatro obreres, resul-

CONGRESO
LA SESION DE AYER

la sesión,A las cuatro y treinta se abre 
estando los escaños casi vacíos.

Preside González Besada.
En las tribunas regular asistencia.
En el banzo azul el -Sr. Sánchez Guerra.
Se aprueba el acta de la anterior, y juran 

el cargo varios señores diputados, y' empie­
za el sorteo de Secciones.

El señor PRESIDENTE (Espada): Or­
den del día para mañana: Reunión de seccio­
nes.

Se levanta la sesión á las cinco y cuarto.

InforinacbD politica

a
El señor CALBETON: Hace su señoría 

,mal. No ifi ha visto nunca á un ministerial 
pedir turno en contra.

El señor ALLENDESALAZAR: ¡Qué sabe 
su señoría de eso !

Hace uso de la palabra el s<‘ñor BERGA-

Consejo de ministros
A las once de la mañana se reuniii en Go­

bernación el Consejo de ministros.
Asistió el do Fomento, restablecido de su 

enPerraedad.
El Consejo terminó á las dos, facilitándose 

la siguiente nota oficiosa: 
vEI ministro de E.stado dió cuenta do las 

noticias falsas que en algunoa periódicos ex­
tranjeros circulan, referentes á nuestra ac­
ción en Africa.

'i-El Tlúmes» publicó ayer un telegrama He 
Tánger en que se habla del desprestigio He 
España entre los indígenas, ante la impoten­
cia para apagar el fuego deí solo cañón que 
bombardea Tetuán, y se llega á decir en eJ 
citado despacho que son numerosas la.s de- 
sercione.3 entre las tropas peninsulares é in­
dígenas, habieiidi’) ocurrido hasta casos de 
a.sesinatos de oficiales por sus mismas tropas.

El Consejo apreció' que la sola enumera­
ción de tales especies basta para de.smentir- 
las, pero en todo caso cree necesario oponer 
la más rotunda negativa á ía exactitud de ta 
les noticias, cuya tendencia y objeto no se 
explica.

El (Óonsejo hace suyas, además, las mani­
festaciones del señor presidente respecto á 
la inutilidad de emprender una operación i>a- 
ra apoderarse de un cañoncito que no hace 
daño alguno ni turba la tranquilidad del 
vecindario de Tetuáii.

Dió también cuenta de la.s noticias que 
se re.eiben de Méjico y ios Pistados Unidos, 
relativas al conflicto entre ambas naciones.

Dado el estado de éste y la conducta se­
guida hasta ahora por todos los Gobiernos, 
el Consejo entendió que no era necesaria ao-

prcseiuaba satisfacer las exigencias de todos 
los grupos que hoy integran ia Cámara.

La-s oiscusiones fueron nuiy vivas, llegán­
dose en algunos momentes á temer que no se 
llegara' á un acuerdo, pues todos trataban de 
tener el mayor número posible de diputados 
en el seno üe la referida Comisión.

A la salida, el conde de Romanones, con 
marcada indignación, decía:

—¡Esto no puede ser! ¡No debían existir 
estas Comisiones!

El niinistro de Hacienda, revelando tam­
bién en su semblante el disgusto quo le ha­
bía producido la runión, manifestó á los pe­
riodistas que el acuerdo era de conceder cin­
co jiuestos á los liberales, tres á los demócra­
tas y uno á regionnlistas, conjuncionistas, re­
formistas y jaimistas.

La reunión y Ja armonía que ella ha reina­
do ha sido objeto de sabrcaísimos comenta­
rios, y sc teme que el acuerdo tomado no 
renga carácter definitivo, y nuevamente se 
exterioricen las protestas de los descontentos. 

Los proyectos de Hacienda 
El ministra de Hacienda se propone dar 

lectura de los presupuestos en el Congreso 
el día 4 de Mayo.

Los jiroyectos de ley que estima urgentes 
el señor ministro de Placienda, como ya indi­
camos, son los que se refieren á reforzar los 
ingrtms para llegar al mantenimiento del 
equilibrio di‘ la ley económica.

También sc propone presenLar otros pro­
yectos, en los cualen reproduce gran parte de 
¡es qtiu llevaron á Jas t'ortes antecesores su­
yos en el cargo, con las modificaciones que 
un mayor estudio aconseja, inspiradas en el 
criterio personal que en cuestiones económi­
cas tiene el Sr. Bugallal.

Estas proyectos, per el hecho de reprodu­
cirse eu ellos lo sustentado por'ministros li­
berales, cree el Gobierno quo no serán obje­
to de gran discusión por las minorías monár­
quicas.

Por o:ra parte, como lo.s proyectos relacio­
nados con los ingresos van ya traducides en 
cifras en el pr<?supuesto que se presenta, en­
tiende el señor ministro de Hacienda que 
mrecerían ser aprobados con anterioridad á 
la ley do prcsupuesto.s.

Entre los proyectos que el ministro pres- 
senta figura uno referente al Banco, y que 
consiste en autorizar á éste para la amplia­
ción de circulación fiduciaria, aumentando, 
como es de suponer, las correspondientes ga- 
i'antías.

Se responde en dicho proyecto á las aspira- 
ciouC'S de las Cámaras de Comercio, respecto 
al aumento de emisión de billetes pequeños, 
que tuvo quo restringir el Banco do España 
para no trasiiasar ol límite de la loj'.

Tamliién presenta e l ’Sr. BugallaTel pro- 
yix'ti) de U'j' reha.jandt)' el impuesto sobre el 
iizúcar, y al propio tiempo la rebaja de la 
iarifa de intporlacióii de dicho artículo, ten- 
dienilu con esto principalmente á regular el 
precio.

Insiste el Sr. Bugallal en castigar todo au­
mento de. personal que no esté en extremo 
justificado por las ncce.sidades dcl servicio.

Entre los aumentos que parece se respe­
tan están los de Correos, para dar desarrollo 
á Ies servicios del giro y ahorro postal. 

Besada, satisfecho
El )Sr. González Besada, antes de dar co­

mienzo la sesión, notificó á los periodistas 
quo no tenía anunciada ninguna pregunta ni 
ruego para ayer.

Hoy se reunirán las secciones, y mañana 
votará la Cámara las Comisiones que han de 
actuar en los suplicatorios, inspectora de la 
Deuda y la de Cuentas.

Probablemente, eí hme.s empezará la dis­
cusión del Mensaje de la Corona, no pudien- 
dü hacerlo con antelación, porque el Mensa­
je ha do quedar cuarenta y ocho horas so­
bre la me.sa, según previene el reglamento.

Por telégrafo ha recibido el Sr. Besada 14 
adhesiones más diputado.? ausentes á su 
votación de presidente.

Pidiendo indulto
Una Comisión de periodistas lia visitado al 

ministro de Gracia y Justicia, para pedirle 
el indulto del reo de Córdoba, que ha entra­
do esta tarde en capilla.

El estado de Gabardito
Según nos comunica el doctor Gómez, que 

asiste al simpático diestro, una de las heridas 
es dilacerante y abarca toda la región axi­
lar izquierda, dejando al descubierto el pa­
quete vascular, y la otra, de forma irregular, 
interesa la piel en la liarte media de impor­
tantísima región.

AI ser ievantad.a la cura hecha en la enfer­
mería ?e aprc'-inron juKtainente los grandes 
destrozos que el cuerno causó en la axila.

En toda casa bien administrada s© usan loe 
carbones de La Oalera, porque soo los más 
baratos, á pesar de ser los mejores. Vean el 
anuncio.

Los desesperados
Con bicloruro de mercurio intentó .suicidar­

se ayer la joven de veintitrés años Encarna­
ción Pérez, domiciliada en Jardines, 17.

Su estado es de pronóstico reservado. 
Igiióranse las cansas que la indujeron á 

esa deteiminación.
Víctima del trabajo

En una obra en construcción de la calle de 
Ponzano, núm. 21, ocurrió ayer tarde un des­
graciado .suceso, del que resultó víctima el ai- 
bañil Romáu González, de veintidós años de 
edad, soltero.

Encontrábase _ Román en tin andamio del 
cuarto piso, teniendo la desgracia de perder 
el equilibrio, cayendo al suelo, donde quedó 
sin movimiento y arrojando sangre en abun­
dancia por las heridas que se produjo al cho­
car contra el patimento.

Algunos compañeros coriieron en su auxilio 
y con toda prcsti^zalo trasladaron á la Casa 
de Socorro pnixima, donde los facultativos 
de guardia se apresuraron á reconocerlo.

El infeliz Román presentaba fractura de la 
base del cráneo, otras heridas en la cabeza 
y fuerte conmoción cerebial y visceral.

iSu estado se calificó de gravísimo, pa.sando 
una vez a.si.stido de primera intención, al Hos­
pital de la Princesa.

Horrible desgracia
Anoche ocurrió una horrible desgracia en 

la casa número J8 de la plaza deJ Angel 
Un repartidor de leche subió por la esc.a- 

lera, cuando tuvo la mala ocurrencia de aso­
marse por la baramlilla.

_KI ascensor pasó en aquel momento, y, co­
giéndole, le produjo la muerte instantánea.

El Juzgado ordenó el traslado del eadáver 
al Depósito.

Llamába.se ol infeliz Tomás R. Fernández. 
Un escándalo

Al pretender el agento Grimau detener en 
una taberna de la calle del Doctor Fourquet 
á dos pájaros do cuenta, Julián Martínez 
Salgado y «el Ceroten, por creerle.s compli­
cados en un robo cometido ia noche última en 
la casa número 25 de la misma calle, el lla­
mado «Cerote» esgrimió nn revólver contni 
el agente, dándose luego á la fuga.

Reclamado per el agente el auxilio de una 
pareja de guardias, lograron capturar ni 
Julián, no sin grandes esfuerzos, pues éste, 
esgrimiendo una navaja, pretendió ganar con 
olla la huida.

Reducido á la obediencia, quisieron los 
guardias llevarle á la próxima (.'omisaría; 
pero é los grito.s del detenido se congregí) uji 
numeraso grupo que, agrediendo á los guar­
dias. intentaron aiTcbatai'lc.s al detenido, en- 
tíiblándoso una verdadera batalla.
_ De ella resnllaron l^ionado.s de alguna con • 

sideración el agente Grimau y lo.s guardias 
que fueron aiixiliad<-s en la (Jasa de ¡Socorro.’

I  ue detenido uno dó los «alborotadores, apo­
dado tc?l Lecbcrín».

Del hecho ge dió cuenta al Juzgado de guar­
dia.

Est. tip. de la S. de P. H.—O’Donnell, 6- 
Teléfono núm. 1 .3 3 1 .

Bmr

Los enfermos del estómago cuentan enn un valioso recurso
Cov» "dos cafMs P E R L A  EST O M A C A L dé R. FfcrSindéz Moreno h»n cur&do las Sccdlta, dispepsias, gásfnigiis, caturóé j  úlcftts dcl Cjtómágo I  iníestinos, diarrcis* vómitos 7 cuanto revele mtliU 

«igestiones. individuos que Ilevabsn padeciendo más de veinte sños 7 que catabih cansados ’de usw ejemplares de otros preparados estomicales, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pri-
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EL RADICAL

A R T I R R E U M A T I C O EL HEIOH REMEDIO PHRR EL ESTOMAGO
B ic a r b o n a t o  d e  s o s a  q u ím ic a m e n t e  p u r o ,  d e

Cantas en polvo á 
0,50 y una peseta 
Latas económl-
cas á 5 pesetas

TORRES MUÑOZ
Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

a n t i g o t o s o

Pastillas á 0,50 la cajita

/SJA MARCOS, 11
MADRID

f  derr^s farmacias da CspaRa j  Am érloa

M e iy  iw n l  liiasirii;  t a m
gnéníma domiciliada fin Siibaa

CAPíTAI. :  DE PESE TAS
5>ot./.a8 .'a.tj., y Gnturribsy), OVIEDO

í9^'''!l.A [Ki H m i'.- ' CARTAGENA. BABCKI.O«A 
• t; M8B0A íTrafari»),

m c i d c s  y  p r o d u c t o s  QUIJVIICOS

Gran fábrica de sombreros y  gorras

SuperfoKfafo de fcil. 
SuperfoHfatos de hucson. 
Nitrato de. fifíii'2.
Sales de potasa.

Acido sulfúrico co- 
rrievte,\

Acido Hulfúrico'anhidro, 
Acido clorhídrico.

Sulfato de ammúaco.
Sulfato de sosa.

[j Olkeriuo-s. 
j Aciíio niirico.

ABONOS ('0MPÜKSTU3 y priiii«>ras mat' ría* para tyda cluso de cultivos, ade- 
cottdoB á todos lort temiiüB.— LABOlíATOKlOS pañi el análisis gratuito y com- 
p’etf) de liH terrerofl v deteiniinaciúi. de los inej<'i'es abonos. (Madrid, YillanuC' 
j,â  SEUVK'U/A<tKüNÜ.MlCO iniportautí̂ inio para el empleo r̂a-’ional de
lo- ahauori. bao la alta inspeevión del eminente ajr.r;omy K\in >. Sr. 1). LUIS 
OKANDEAU.

Viso iMrOllTAXTN.- ?kh\ e á la Sociedad U (rUUi jyrJrUea pora .sacar 
las muestras de. ¡as iierras, á lin de que se pueda iletvnnuuir cuiii es el abono 
conveniente.î liOH pedidos dobeííin dirigir é ii MAl'lill),  ̂illuiiueva, II, ó al do 
micilio social. ZHrecciún telegrdfica: GEJ^i. O.

wit>ait»H»rf>WVM*b o.iatSii yaifc.

DE

José María Santos
La Casa que más barato vende

P R O V E E D O R A  D E  LO S

EXPLORADORES DE ESPAÑA
Madrid.—15, Plaza Mayor, 16.—Madrid

R E T O  M A R T Z
R IV A L  QUE E S P E R A

Reto íí las casas extranjeras que anuncian que 
sus tintas para escribir no tienen rival en Es­
paña.

El autor y fabricante de las tintas españolas 
tituladas Martz las someterá al fallo de un triou- 
nal de notables calígrafos, si hay quien quiera 
colocar frente á ellas las tintas extranjeras, para 
comparar la fluidez, conservación y permanencia 
de color do unas y otras.
CONSIDERACIONES SOBRE LAS TINTAS

Si la pluma es buena y se escribo mal, hay que 
averiguar si la causa está en el papel ó en la tin­
ta. Clases hay de papeles que, mal preparados ó
de malas materias, tienen poca afinidad con las

lof

C A R B O N E S  D E  LA "C A L E R A ”

ANEiVUA
La anemia, debilidad general, raiiuitismo, vejez prematura

♦ ’ "  p __^  ^  \ rr% I Ay neurastenia, se cura con el V i n o  F o s fa t a d o  V I C T O R I A
Botella de 750 gramos, UNA peseta

- o  fT H/l *  ni^l Si queréis ver d»ísaparecer
1- " * ^ *  * ^ «  vuestros dolores, usad el !

íiá lm im o  V ie to r ia
qoe á b»8í do MtíBetáü. Mentol. Alcmifor. Cocaiai y SiiiciUto de Menta, elabw» eit» i
oflr.in» farmacia. , . , u -i_  ̂^Baet* dar uiia Ugers fricción sobre la parte dolorida y recnbnrU con una bayeta O 
franela para conseguir el efecto inmediato,

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas.
Supositorios VICTORIA á la  

I  glicexüia solid ificada

Antracita corriente (número 3), 3 pesetas quintal, y 64 pesetas tonelada. 
Antracita de lujo (galletilla), 3,60 el quintal, y 70 ídem tonelada.
Antracita económica (grano), 2,50 ídem quintal, y 50 ídem tonelada.
Cok (marca fCosaolo) buenísimo, 3,60 ídem quintal, y 75 ídem tonelada.
Ook de gas fmarca American), superior, 3,40 ptas. hectólitro, y 80 ptas. ídem. 
LA CALERA. CALLE DE LA MAGDALENA. 1. entr.» Tell. 532.

CALZADO
AMERICANO

araL«i Supotitorio» VICTOS.IA eenatitayen el medio mis práctic© y eficaz jp 
eembatir y desterrar eufennedad tan molesta eomu es e! oátreftimiento. C^a, 1,5Ü

:F A R M A C IA  C E N T R A L  L A  V IC T O K L A  
Victoria, 6 y  8. piadrid (¡cnto ¿  la Paet^t» d«l Sol)

LA  G A L E R A
debe su creciente prosperidad á la bondad 
y  baratura de sus carbonesj pero adem ás, 
V no en pequeña parte, la  debe á que la 
comisión que había de pagar á los reven­
dedores se la abona directamente al con­
sumidor. Todo comprador de sacos suel­
tos tiene derecho A tJN  DECIMO DE 
LO T ER IA  por cada 50 sacos que pague.

tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan 
malos.

Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser bue­
na: I.*" Limpieza y fluidez, para que se deslice por 
la pluma sin interrupciones. 2.® Color intenso y 
permanente, para que se destaque bien en el pa­
pel. 3.® Miicha fijeza, para que no se destiña el 
escrito, y 4.® Neutralidad, para que el papel no 
sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos des­
merezcan volviéndose pardos.
Clasesj propiedades y precios de las tintas

MAR
Negra superior fija, escribe negro violado y 

pasa pronto á negro: un litro, 1,35; medio 0,80; 
un cuarto, 0,55; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pasa 
pronto á negro: un litro, 1,60; medio, 0,95; cuar­
to, 0, 60; octavo, 0,45; botellín, 0,25.

Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamente 
á negro: un litro, 2,26; medio, 1,25; cuarto, 0,75; 
octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Morada negra fija, escribe morado y pesa lenta­
mente á negro: un litro, 2,26; medio, 1,26; cuar­
to, 0,75; octavo, 0.50; botellín, 0,30.

Violeta negra fija, escribe violeta y pasa lenta­
mente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; cuar­
to, 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Paquetes tinta en polvo para escuelas. 
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENORen 27, Aduana, 27. - Madrid

Kvmanones, 16, tienda.
t  Espoz t  Mina, 20, praL

(E s ta  s ie m p r e  p r in e ip a ^

“El Radical"
-5ci$ pá|ínas diarias*

CATARROS - TOS
CENTIMOS

aaioMOViLEs
Nadie compre sin con 

■altar precios concedí 
dos por las más impor 
tantee fábricas, que ca 
recen de representación 
en España á nuestro* 
amigos.

L A  Pt^B I^SA
C A naS B U . 18

Jarabe de Heroína
(BENZO CINiUlCO)

del Or. M adariaga
AGRAD-XBLE
«atarroa recientfss y crónicos, tos, ronqua- 
ra, fatiga y expoctoraclón consiguientes, y 
auxiliar inctiperable de los diferentes tra­
tamientos para ' urar la lubercul0SiS,̂ Begún 
numerosos toBtimonios facultativos. FRAS­
CO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm. 10, Madrid, y principales farma- 
cías de España.

irŝ MS M Ih  iil fo tw  «ilÉili
OB A . QOIPMM

fufe» cbumstiime es general, ceta, eserófola, irlt 
tiaeMlerosis y diversos hamores de la sangre. B1 je- 
dore potásico es el depoiativô  y regalador del oe- 
ruón más duradero é inofensivo. Estas GRAGEAS 
lei la mejor forma de temarlo sin notar el mal la* 
her ni sufrir el menor aoci6:nte en las vías digeitii- 
vas. debido á su oalmnación.

TUBERCULOSIS
Barquillo, I, l^rmacia—MADRID

Para buenos impresos 
:: sellos de caucho :: 
y placas esmaltadas,
Encomienda, núm. 20

jlffiTif .../rViiniiisliéíliiii'iiir i'T' LOS TIROLESES. Komanoncs, 7 y 9

Fábrica de Corbatas
12. C A P E U U A JÍE S , 12

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

E legancia. Gran surtido.
Precio fijo.--ECONOMIA.-Precio fijo

Obreros, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
Por sólo cinco céntimos de peseta  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á nn 

socorro de DOS PESETAS diarias ó UÍÍA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias en caso de 
enfermedad, y vuestra famUia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del suscriptor.

A  estas suscripciones con opción á Socorro M utuo que regala EL R A D IC A L , tienen derecho todos los lectores de 
M adrid, capitales de provincias y pueblos de España, que Uenen los requisitos m arcados por el Reglamento, que facilita 
^ a t is  EL R A D IC A L  á cuantos lo deseen, así com o ejemplares de muestra del periódico.

páginas diarias CINCO céntimo
DIARIO REPUBLICANO DE LA MAnANA

IU5acti6n, Administración y Talleits;

0 ‘-Donnell, núm. 6, Madrid
Apartado 2 8 2 .--Teléfono 1.321

GRABADOS H  ACTUALIDAD )■( INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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